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i'r. Kaiisundo \ Fr. Dicuo Velíiquc? sf pre«nt«n al r«j y le pi<kn pícmi«i [lara riicar|arse de
la ilcíenta ilf Calairava.
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Hnl)ia ol rey (Ion Alonso v i l  en una (Ir siis bíblicas 
psciirsiones ooiiquistado á los moros la villa ile Cala- 
Ifava, que por su posiuion geográfica en la frontera <lcl 
>■6 10 0 , V por su caslitlo, era un |>iinlut)e no pequeña im­
portancia. E l rey hizo donacion ilp la \illa al arzobispo 
<lf“Toteilo, y con beneplácito ileesic prelado, enlraroii á 
Ruarnecerla los caballeros templarios. Mientras el rey 
ilon Alonso \iviú, harto tuvieron que hacer los moros, 
con rechazar hasta donde lesfué posible el Ímpetu de 
sus liuestes victoriosas; mns apenas lograron a'gun res- 

2o de abril de 18Í-9.

[liro ron la niucrlc tlci monarca, cuando lo primero en 
(juc pcusarou bériameiite fué eii reconquistar á Cala- 
lra\a.

Diiii Sancho I I I  al subir al tremo, no tuvo tiempo de 
manifestar sihabia heredado también lasbelicosns inclina­
ciones de su padre, y  ni aun habia de realizar las líson- 
geras et^peranzas.íiu'e ávisla de sus escelcnles prendas, 
abrigaron los pueblos de Castilla. Esle malogrado deseu 
de que tan bello porvenir se realizase, hizo llamar 2̂ 
deseado á este rev, asi guc una muerte temprana le ar­
rebató al año y Qoce dias de reinado.

Al principio, pues, de esle corto periodo y en el año 
de11S3 fué cuando los moros manifestaron su designio 
de reconquistar á Calatrava, preparándose á ello con 
fuerzas considerables. Mas no era precisamente esla 
circunslaneia la que ponía en grave conflicto al rey y  á 
loda su córte; los lemplarios, aquellos guerreros formi­
dables, cuyo nombre escuchaba la morisma con espan- 
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lo. noscscnliaii con fiiorzns para ilcfemlcr á Colaliavii, 
y lemernsos de los ajircíloí de los iiilírU's y de la niul- 
liiiiil que. subre ellos venia, (Icsampaniban l-i ¡daza pa­
ra (le\olvi î-spla al rey ijiií les había conliado g\iar- 
dj; pero el rev iiu conlamto con los Icinplarios, iiu tenia 
a quien volve’r los ojos. Kn vano hizo publicar por lo<|o 
«■I reino el apuro en que se hallaba y en vano ofreció 
premios y recompensas, pues lodo le parecía «K'o puv 
conservar aquella conquisla de sii pailre. Caalravay 
todo su lérniiiio, destín el pucrlo ile Muradal hjsla las 
cumbre' de Vébenes, oslaba ofrccída por juro de here­
dad al que se alrc.vieso á defenderla; lero nadie osaba el 
lomar sobre si la responsabilidad \ o peligro ele tal em­
presa. El rey Uunó ¡larliilo de designar y de convocar á 
ss> córte á las personas que juzgaba mas capaces y con 
m;is medios paro la defensa de aquel punto y alli con 
sentidas ra/.iines procuró oscilar su entusiasmo.

— ;,Qiié, les decía, seréis sordos á mi voz?.. ¿No habrá 
entre todos vosotros uno .solo i|uc se alrova á di'fender 
lí Calalrava que va íi ser presa de C'a íjenlpferoz éim ­
pía? ¿lino su o que rebu»e acudir alli dondeel interés 
de In religión y de la pairia le Ibinia.’

Todo era en vana; la sota idea de. que lus lem(ila- 
rios no se atrevían a resistir tfnia aterrados lus ánimos,- 
y  el rey, que estaba ya resucito á adoptar una resolu­
ción es'treina, antes que consentir fuese abatida y vili- 
penrliada por la morisma la bandera tiue su augusto 
jiatire había fijado en las murallas de Calalrava, iba ya 
i) revelar su designio, cuando e.ntraron á anunciarle
< ue dos iiuinildes leli^iosos, que dos inonges de la ór-
< (ín del Cisler deseaban hablarle precisamente sobre 
aiiuel asnntuque lanío|ircocupüba los ánimos'.

Kfectivaincnle, dos inonges virtuosos y de eoslum- 
bres austeras, fray Raimundo, abad del monasterio de 
Santa Miiria de Filero , y  fray Diego Velazquez, 
nioiigfi de la misma casa, se presentan ante el rey y le 
)iden permiso para encargarse de la defensa de Ca- 
atrava.

— Nn.solros iremos, decían llenos de santo entusias- 
ini), y con nosotros irán cuanlos se hallen animados de 
celo por la fé. Si no cíinseguimos la empresa, morire- 
raosal nieuosen defensa (te la religión y de la patria.

Sorprendido el monarca, no pudo menos de es- 
damar:

—¿Y fiüé, vosfilrosliombres de paz y mansedumbre, 
.ncostumbrados á ia serena \ ida del cláustro. habéis de 
acometer una empresaque pare.e acobarda á mis va- 
iientes swldados?

— Kn el claustro, señor, respondió el abad Raimundo, 
ís  donde se aprende ú despreciar los males y  los peli­
gros de la vida, esperando en premio la bienaventu­
ranza eteroa.

— Tambien'DOSOtros hemos sido soldados, esclamó el 
unimobí Vtdazquez', el curaíon quo hoy late bajo este 
tosco sayal, latió en otro tiempo bajo la ferrea coraza. 
Si: ¡iamí)ien nosotros ben>ossido solilados!

- 1.0  recüKozc*. contesto el rey alborozado, lo reco­
nozco en vuestro as|)6Cto, en vuestros ojos, en ese ar- 
ilur que os ariinKi y ^uc me parece un feliz presagio. 
Xlalairava se salvara', vues'irayde vuestra orden es 
(le^lü este momento, no eomu premio, sitio como tcs- 
(iraonio perpetuo y glorioso de vuestra heroica defensa 
;Promio liarlo mezquino es para vosotros que esperáis 
otra recompensa en la eternidadi

II.

Formalizada por medio de escritura pública, otorga­
da en la \ illa de Almazan, la donacion que el rey don 
Sxicbo babia hecho do la villa y campo de Calalrava, 
y  aprobada ísta donacion |>or las cortes, reunidas con

midivo de atender á sosegar tumultos del reino y evitar 
en lo posible la guerra entre el rey y su hermano don 
Fernando de León, se dispuso el abad Iluiiiiundo a 
partir al punto cuya defensa le estaba encomenda­
da. Ya no era aquel un --------------- '■
muchos habían graduado (

proyecto irrealizable que 
e temerario: era eviden­

te que en una tierra con frecuencia invadida por 
numerosos y desapiadados enemigos, que en un pue­
blo conslantemente amenazado , iban á constituirse 
unos hombres entusiastas, para derramar su san­
gre sostcnienilo una empresa santa y patriótica. La 
admiración y jnbilo que estas circunstancias causaban 
fiieron favorables á la espedicion, y el virtuoso abad 
nido bien proiilo contar con abundantes recnrsos para 
levará cabo sus designios; animoso? soldados, caballos, 

armas. diniTo y auxilios do lodo genero se facilitaron á 
los mongos del Cister, y hasta el arzobispo don Rodri­
go, que no era el que menos habia contribuido á !a em- 
iresa, iirodigó las indulgencias y gracias t-spirifualcs n 

iine tonia'cn parte en la mililar espedicion.
(.u^ndo el alud Raimundo se halló en Calatrava al 

frente de aquella mnltilud, conoció ia necesidad de 
liarla dirección y gobierno y concibió el |iroyectD de 
eslablepcr una orden con el doble c.iracler de'militar y 
religiosa, l ii órdtndel Cister á que los mongos perte­
necían, habla de ser el fuudamenlo natural del nuevo 
instituto, mas cumo los hábitos de paz y manseditmbre 
y la villa de retiro y aislamiento de a<juella religiosa 
órdeu, eran incompatiblescon la agitación y peligros 
lie las continuas batallas que los nuevos religiosos es­
taban llamados á sostener, reformó los estatutos con ar­
reglo a.las circunstancias, y organizó á su< compañeros 
en dos cueri>os: uno puramente de religiosos, que 
apartados del mundo, habiau de consagrarse al servicio 
de Dios por todo el tiempo de su v iila. y otro de milita­
res que Itabian de seguir la guerra coiilra los infieles, 
auni|tie llevando también so ire las armas las insignias 
y el habilodela orden. Ambos cuerpos peleaban, el uno 
con ia espada y con la lanza al frente del enemigo, y 
el otro con la oracion y la penitencia al pie de los alta­
res, implorando el auxilio del cielo para que sus her­
manos consiguiesen la viciaría. Tal fué el principio do 
la inmortal urden de caballeria de Calalrava, nacida 
lara honor del cristianismo y gloria de F.spaíia: orden á 
a vez de carácter religioso ‘y guerrero, aunque el pri­

mero parece que desaparece, siendo el segundo el que 
leritianece siempre visible y con el que ésta, asi como 
as (lemas ordenes militares españolas, se representa á 

la admiración de la posteridad.
Cuando el abad itaimuiido, avisado secrelamenle de 

la apro.^imacion de los enemigos, conoció que llegaban 
toj momentos de prueba, < uiso preparar á sus compa­
ñeros por medio de una so rmnidad religiosa que esci- 
ta.se hasta su mas alto piinto su entusiasmo. Era ademas 
indispensable cierta pn-pnracion anies de recibir aquel 
(ilulo de caballero que liabia de imprimir un carácler 
augusto y hacer de cada hombre un ser privilegiado. 
Tiia solemnidad religiosa llama á losj^toiosos á a ca­
lilla del casllilo y tollos se eiicaminan^ntamenle, cu- 
líertos con sus mantos blancos que tanto realzan su as­

pecto noble V varonil. E l venerable Raimundo va á la 
cabeza infundiendo respeto, yen este jirimer capitulo de 
la orden se vé reunido cuanto el nacimiento, a gran­
deza, el valor y el entusiasmo ofrecían entonces en Es- 
paDa como el nicjor holocausto en las arasde la religión.

En  presencia de los emblemas de esla religión sa­
grada, dió á conocer Raimundo á sus caballeros el obje­
to principal y mas imporlaiile de su insliluto. alli reci­
bió los primeros volos de regular obediencia y de 
prufesion militar y religiosa de aquellos hombres que 
sacrificaban su vida y su libertad al mas santo de los 
deberes. .4.111 les liízo v'er que debiaii ser religiosos para
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ser mejores suiiiados y que debían permanecer caslos y 
pobres para cotiibalir con mayor rcsolucion.

Los caballeros esperimcnlüii con las sanias palabras 
(le su geíü una sensación indefinible y en aque los mo- 
ineiilüs de grave v religioso recognniento én que su 
efpirilu está coniplotamcnle absorlo |)or fti contempla­
ción y la satitidad del lusar, el clarin de, guerra resuena 
de im¡>ro\ iso eu las galerías y bihe<las del castillo. Los 
caballeros sorprendidos se rn’iraii unos á otroá: aquella 
ps la señal ounvenida v no hay duda, los enemigos es- 
tan ya á la vista de Ca'lalrava.

Aparece de niievo el animoso Raimundo: su frente 
está serena, y con el aire ile la dignidad y gl lono de ia 
luspiracion, esclania:

— Vosotros, los que aniielai» la palma de! martirio eu 
la jwles, seguidme ya lia llegado la hora.!

I.os caballeros se levantan silenciosos, salen apresu­
radamente de la capilla y en (oda la fortaleza resuena 
la voz de ¡á las armas!

ilt .

Ilabiasc va veiificado la temida uivasion de los mo- 
i'os eu el antiguo reino de Toledu: el numerono ejército 
de los infieles, despues dw liaber asolado fórtilcs cam ji­
ñas, llegó á la ribera del (Juadiana y siguiendo sus de­
leitosas orillas se encaminó á Calatrava, cuya posesion 
parecía ser el objeto principal de aíjuella entrada. Era 
entonces Calalrava villade algún renombre, y cual fuese 
el empeño délos moros en reconi)uistarla sé inliere de 
que los misinos caballeros templarios, á posar de su be­
licoso ardiinienío, uose hablan ;ilre\ ido á esperar v con- 
trarestar el lorrente de sus enemigos. Eslos avanzaban 
muy confiados, y apenas dieron \ista al castillo qnere- 
piiUban sin defensores, ya dieron >or segura sn con- 

Sabian quelostemplários le labiairabandonado, 
jt-afjuellas murallas medio quebrantadas con los emba­
tes del anterior sitio qne la villa sostuviera antes de 
pasar á poder de los urislianos, uo eran un obstáculo 
para aquella muchedumbre entusiasmada y como segu­
ra del triunfo. Los moros se prepararon siu tardanza á 
escalar la muralla, diciéndoles su animoso gefe: 

—Precipitaos en la vdla: entrad ¡lor las mismas bre­
chas; nadie encontrareis quese atreva á resistiros.

En el mismo instante en c uo pronuncia estas pala­
bras, resuenan en Calatrava os instrumentos de guer­
ra, la muralla se corona de improvisados defensores y se 
advierten lodos los preparativos de una vigorosa defen­
sa. Los muros lo observan, ysin emltargü, no compren­
den como bay alli denlro gente con resolución bastante 
para defender el puesto, y  todo el iinjietu de su primer 
aia([ue se paraliza con tan extraordinaria sorpresa.

üeesle precioso momento supieron bien aprovechar­
se los sitiados; ábrense las puertas del castillo y cien 
lanzp brillan a los rayos del sol, y luego otras y otras 
ciento, [.os escuadrones se alinean y ofrecen tan impo- 

pstrañü aspecto por el huevo trase de los 
f.T 5 i’’*'®' religioso del Cister que \estian los
lundadures se ba modilicado para los usos de la guerra, 
y lodos los caballeros sobre su impenetrable armadura 
“ fivan el blanco y largo escapulario religioso con sii

correspoiidienlc capillejj que cae sobro el espaldar 
cuando la cabeza va resguiirdada con el duro y puü- 
menlado hierro. Kl animoso Diego Vehuque?, despliega 
un estandarle en cuyo blanco fondo campea la cruz 
■flonletisada degules v el gran maestre llaimnndo, vuel­
to hacia sus cuballcros, les dice úuicamenlfi estas'pala- 
bras.

—¡F.u vuestras manos está ia salvación de la palrial
Entonces el clarin suena y los guerreros parlen im­

petuosamente gritando Calalrava! Calalrava! esclama- 
cton que se repite igualmente en lo alto de las torres y 
liis murallas. Los inlieles. sin embargo, resisten con in ­
trepidez este tremendo clioqne y muchos caballeros 
ruedan jwr el pobo; pero’ los restantes rompen las lilas, 
caracolean con sus briosos calmllos porenli e la api/iod;i 
ruucbcdumbrc, esparcieiulo el espanto y la muerte, y al 
fin los moros, vencidos por eUcrror mas que por el nú 
mero de sus enemigos, se inliuiidan, se alropellaii nnos- 
á otros, y huyen arrojando sus armas para escapar de 
aquella espaiilosa carniceria.

Calalrava se salva y con ella loila la España, no solo 
porque aquella villa era enlonccs un anlomural del 
reino, sino porque el suceso alli verilicadoinduyó gran­
demente en la seguridad de luda la Teiiinsula. E l noblo 
(■ eni|ilo dado por los defonsoies de Calalrava no quedo 
s n imitadores; fuó en estremo fecundo para renovar 
los sentimientos de palriolisnio y para animar á otros 
muchos caballeros (¡ne ilc lodos puntos de Espafia acu­
dieron á imitar una abnegación lan desinteresada y su­
blime. Vano eran suficienles los muros de Calalravii 
para coulener á los que acudian á alistarse en el nuevo 
insliluto, y sQcesivamenlc y como dependencia do la or­
den, fueron poblándose las villas y lugares del titulado 
CflHi/jo de Calatrara, siendo hasta cincuenta y  una bn 
ricas eocouiiendas que llegó á leuer esta ósilen, desdo 
que en el aCo de l í6 i  fué aprobada y dclinilivamenle 
confirmada por el sumo ponlilice .alejandro 111. .V los 
primitivos maestres sucedieron los auimosos Perez de. 
Quiñones, Diaz de Yanguas, (iarc¿s, Fernandez de 
Ouintana, Novoa, (lomez Manrique, ürdoüei, Perez 
Ponce, Nuñez de Prado, üarcía de Padilla, .ilvarez 
Pereira, Guzman, Aragón y Villena. y otros varios 
hasta ios Tellez (lirón y Garcia de Padilla que acaba­
ron lidiando con los moros en la Vega de Granada, poco 
antes de que los reyes católicos íncorpnrasen el maes­
trazgo á la corona ¿n 1 íi>l, cuando lanzados completa­
mente de España los infieles, parece que por falla 
de objeto va no podían aquellos ínclitos caballeros 
prestarsnslniportantisimos servicios. Habíase por otra 
parte hecho sospechoso á los reyes el poderío i e esla y 
otras órdenes militares, de las que sin embargo supie­
ron bien valerse, mando entrelenidus y agitados con 
desastrosas guerras civiles, les eacomeiulaban toda la 
defensa de la frontera contra los au<laces enemigos del 
nombre cristiano. Lidiar contra los infieles fuésiempre 
el principal instítuLo de las órdenes militares religiosas, 
testimonio el mas evidente de que á los estímulos de la 
fé se hau debido siempre en E-paña osas memorablo 
hazañas, esos heroicos esfuerzos en que mas brillante 
se ostenta el espíritu de nacionalidad y patriotismo.

F, FB*S.\NnEZ VlLL.VBniLlR,
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V !STt fiEHERAlDECOHSTANTINDPU-

[*EREGRIN\CIO?í DE U  HISTORIADOR.

DE lyÁPOLDS Á  Ji:R i;SA LE> .

Me cinliarqué ea NÓMlea en el buqui; francés do 
vapor. Licurgo, y  al cabo de tres dias llegamos a Malla. 
Esta isla es sin cootradícciaii, uno de los punios mas 
curiosos del globo. La íuitigua iglesia de los caballeros 
DO se parece á ninguna olra, y contiene riquezas ines­
timables: esle tentpio es especialmente notable |)or los 
sepulcros de los grandes maestres de la Orden, (|uc en 
su mayor parle eran franceses. Los ingleses ban esta­
blecido en Malta una policía muy severa: la ciudad de 
Lavalctte, es un verdadero tipo de llni|)ieza: muchas 
seíloras de las nrincipales familias de Londres \an á 
pasar eo ella e l invierno y tienen brillantes reuniones; 
una de aquellas ladys posee alli una casa deliciosa si­
tuada en a estremiilaü de un promontorio; el saleo dcl 
baile pareceque está suspendido sobre el mar.

Nuestro vapor llegó á Maltn al medio dia, y pernia- 
oeciú en la rada hasta la mañana siguiente, que nos 
lücLUiOS á la vela; arribamos á Esmirna. y después

atravesamos el estrecho de los Dardaiielos; los dos cas­
tillos construidos uno á cada lado por Mahometo 11, no 
podrían ya impedir que los buques de guerra atravesa­
sen aquél estrecho, cuyo paso juzgaba lan difícil el 
comiuisladur de Cunslanlinupla.

Cuanto mas nos aproximábamos á la capital dcl 
imperio otomano, latia mi corazon con mayor violencia 
porque sabia que iban á presentarse á mi visla mu­
chas maravillas. Llegamos por íin al frente de Constao- 
(inopla, y confieso que por el pronto mi admiración no 
fué completa: es un espectáculo ciertamente magnifico, 
pero hay en é! alguna confusion; no puede distinguirse 
con exactitud el sitio del puerto, que se confunde con 
el Bosforo: Pera, colocado en frente de la punta del Ser­
rallo, parece que forma parte de Ja ciudad. Ksta confu­
sión es perceptible para todos, cuando en Nápoles, al 
irimer golpe de vista, se abraza la estensiou de la 
)ahía, y  se descubre lodo perfectamente.

Desembarcamos cerca de la aduana» y  me hice con­
ducir á Pera, únicocuarlel en que los europeos pueden 
babilarcon alguna seguridad. Babia leído en lodos los 
libros escritos por los viajeros, que los embajadores de 
las potencias cristianas residían en aquel arrabal, quo 
en él lenían sus palacios, y  que era en fin una ciudad
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scmpjaiilc á ias de Fruncía ú Italia. Ilasia oie babia 
ligui'nciu que las calles de Pera cstaríau un [loco aíslailas 
y Iriidrian suiiluusoscdíUcius.

Al salir du la aduana atravesé uua plazn <> mercado 
en ijuc babia una mulliUid de gente, que solo se coin- 
|K)iua de bomhres veslidos de diverso modo, y pisando 
una |)orcion de Inmundicias: jamas habia vislu (anta 
basura esparcida por el suelo. Pasado el mercado, lle­
gué á una callo por donde no podriaii camiuar tres íioni- 
lires de frente: lué preciso escalarla en cierto modo, 
pues era en estremo pendienle: al cabo de media hura 
lie subilla, llegamos á la meseta ijue corona aquella al­
tura, y nos encontramos en la parle mas deliciosa de 
l'era. .Vqui, las aguas sucias, en vez de correr, so que­
dan estancadas eil unos grandes hoyos: las casas de los 
embajadores están construidas en el declive de la mon- 
laila; por manera que no se las descubre, y solo se ven 
en aquella larga calle tiendas de zapateros, sastres, y 
conierciaules (Te modas: aquellas tiendas, generalmente 
)equeíias, se alquilan a precios cxorbitant^: asi es que 
US viagiTos pagan á peso de oro los objetos mas insig- 
nificantes.

Un espectáculo paraelquedeningun moilomchallaba 
ireparado, hirió mis ojos en aquel momento: videsem- 
locar [lor una especie de paseo, una purciun ríe niños 

que marchaban en lila con los brazos cruzados y las ma­
nos debajo de loa sobacos, como suelen ir en nueslnis 
ciudades, eran los discípulos de las escuelas cristianas 
que salían de las clases conducidos por cuatro ú cinco 
relidosos de aspeclo interesante y  tranquilo. Aquellos 
frailes Irasiwrtados á larga dislancia de su patria, di­
rigían á los niños con Unta seguridad comu pudieran 
hacerlo en una nación católica.

Estábamos entonces en una especie de encrucijada 
que tcrmiuaba por una parte con un cementerio, y por 
la olra con el Teké ó convento de los derviches tomado­
res. De repente se presentó un ginete seguido de otros 
muchos; venia de lo alto de la calle de Pera, y traía la 
djrei'C ÍO D  del sitio en que nic encontraba. Vestía un re­
dingote azul, sin adorno alguno, pero su caballo, que era 
uno de los mas hermosos que he visto, estaba magiiíri- 
camente enjaezado. Detuvo el hermoso corcel para no 
romper la doble fita délos niños conducidos por los 
frailes, y aquel pcrsimage era el Sultán.

.Acnnlece con frecuencia, que los viajeros eslán me­
ses enteros en Constantinopla, sin poder ver al sobera­
no, y  yo por una íebz casualidad, le encontré media 
hora despues de mi llegada.

Aprovechando las noticias que se me habían dado, 
me hice conducir á una modesta posada, cuya dueña era 
una señora francesa, y  cuyos precios coii'ciiian muy 
bieu á la medianía de mis recursos. Las posadas de Pera 
son las mas caras que pueden imaginarse. Mi huéspeda 
habitaba en Constantinopla hacia cuarenta y seis años, 
y  hubiera podido dictar unas escelentes memorias. Los 
hombres no pueden escribir nada completo sobre las 
costumbres turcas, porque íes está prohibida la entrada 
en muchas partes, pero las mugeres se introducen en 
donde quieren, y solo de eilas pueden adquirirse al­
gunas noticias acerca de los harems.

La colonia cristiana de Pera, vive como en Europa, 
los embajadores, los cónsules y los ricos comerciantes 
reciben por la noche. Sin embargo, el viagero que desee 
recorrer las calles de la poblacion, debe proveerse de 
tras cosas. La primera es un par de botas anchas y muy 
alias que se ponen encima del calzado y del pantalón, 
sm lo cual se llegaría con los pies llenos do lodo, y no 
Wria recibido en Tas habitaciones, cuyo príncípaMuja 
consiste en ricos lapices. Asiesqueen los recibimientos 
tj antesalasse ven muchos pares de aquellas botas coloca­
das en üia. La segunda cosa es una linterna, mueble to­
davía uiasnecesario que las bolas, porque sí alguno sale

sin luz, es al momento aprehendido por los centinelas 
ijue se encuentran jwr donde i uiera, y aun con frenien- 
i'ia se le suele enviar ú pasar a noche en la cárcel de 
Constantinopla: en cuanto á esto no hay en Europa forta­
leza mejor guardada que Pera: la tercera cosa, y abso­
lutamente indispensable, es un buen bastón para apar­
tarlos perros, que son muy numerosos, y que reconocen 
á los cristianos pur el olfato como nuestros i>erros cono­
cen á los mendigos, con solo la diferencia du que nunca 
ladran, que se acercan callando y muerden; los turcos- 
ios quieren estremaílanienle, mas sin embargo no los 
acarician. A la puerta de casi todas las casas se ve una 
cazuela con agua y un pedazo de alfombra vieja, en el 
que se echa el animal, que comunmente es de un color 
pardo leonado.

Podría escribirse un artículo muy curioso, sobrn los 
perros de Constantinopla, sus costumbres, su legisla­
ción y sus privilegios; sin embargo, solo hablaré do 
ellos para referir una aventura desagradable que ocur­
rió algunas semanas antes de mí llegada á Estambul.

Es indudable que estos perros pardos, que vagan 
en gran número fior las calles de Constantinopla, son 
originai ios do Asia, y descienden do los que llegaron 
con el ejército conquistador de Mahomelo 11, en liEi3, 
por cuya razón el pueblo ba o los profesa mucho cariño, 
pe.ígraciado del que en medio del dia se atreva á pegar 
á aquellos animales cuyos dientes acaban de desgarrar 
su pantalón; el primero que lo vea se pondrá de parte 
de su compañero, y el infeliz cristiano será apaleado de 
un modo cruel. El número siempre creciente de estos 
perros, producía graves iuconvciiíentes; las riñas entre 
crislianos y inusuTinanes, eran cada dia mas frecuentes: 
los enviados de las potencias eslrangeras hicieron vivas 
reclamaciones, y  la autoridad Invoque adoptar medi­
das. En casos semejantes, en Madrid el corregidor man­
da matar unos cuantos centenares de perros vagabun­
dos, se trasladan á los muladares para enterrarlos allí, 
y todo queda concluido. Pero en la antigua ciudad de 
Constantino, so bacín las cosas de distinto modo: fueron 
reunidos cuatro ó cinco raíl perros, y colocados en em­
barcaciones que los condujeron á fa isla de los Prín­
cipes, al cargo y cuidado de un griego que se ofreció á 
desempeñar aquella comision: se le entregó adelantada 
la suma necesaria para ia compra de las provisiones 
para los desterrados, porque lo que se quería era des­
embarazarse de ellos, pero no hacerlos morir. E l grie­
go había lomado á su servicio muchos compatriotas 
suyos, y cuando le pareció que los perros estaban ya 
bien establecidos en su nue>o ilomícilio, los abandonó 
sin el menor remordimiento, y  corrió á refugiarse en los 
oslados del rey Otón, en donile gastó alegremente con 
sus compauerosel dinero destinado para la pitanza do 
sus pensionistas. Aríadnn, abandonada en la isla de 
Na.Kos |wr el inconstante Teseo, tenia al menos hermo­
sos racimos de uvas para apagar su sed, pero aquellos 
perros de todo carecían. No se quejaron muc ho en los 
primeros momentos, pero al cabo de algunos días, ator­
mentados por el hambre, comenzaron á ladrar de tal 
modo, que sus aullidos llegaban hasta la punta del 
Serrallo é impedían dormir á las mugeres: el pueblo de 
Constantinopla, en cuanto supo la aventura se sintió 
molido de compasíon, y  muchos caiques ó esquifes se 
dirigieron á la isla de los Principes con rnlencíon de 
recoger á aquellos pobres animales, y traerlos á su an­
tigua morada. Cuando vieron llegar á sus libertadores, 
se agruparon en la ribera, y  se precipitaron con lanía 
furia sobre la primer embarcación, que por poco la ha­
cen zozobrar: era tal el desórden que reinaba en aquella 
turba indisciplinada, que los dueños de las barcas, juz­
garon prudente virar de bordo; porque estaban muy 
espuestos á sumergirse con su caique, bajo el enorme 
peso del gran número de perros que querían cutrat en,-
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lina misma lancha, y aquellos hombres generosos, se 
>ieroii olilignilos por su prupiiseguríclada abanüoiiar- 
los á su ntalliadada suerto.

Kii cuanto el buque que os conduce echa el áncora 
en la rada. Cniislünliiiup a se ofrece á vut'slra vista de 
wnamaní-ra atiuiirahie. aunque como ya he dicho, un 
poco confusa: >ara gozar bien de la posicion y leiier 
una idea justa t e ella, es neresario subir á la (ort'e de 
(raíala, uu ui>co mas abajo de Pera. Es preciso saber 
para la inte igcncia de lus lugares, que el arrabal, sepa-' 
rado de Conslantinopla por ei mar de Manuarn, y que 
se llama generalmente Pera, eslá dividiilo en tres partes 
muy dísliiitas, ó mas bien en Ires úseselas, porque 
aquella ninniaña se asemejad una inmensa esca era: la 
primer meseta, se llama Tophana^ó d  cuartsl del arse­
nal, porque lop significa cartón: laseguuda Oatata, an­
tiguo cuarlel franco de los genoveses; y la última que 
forma la cúspide. Pera, la cual aunque sirve de residen­
cia á los embajadores, es una \erdadera cloaca.

Deseoso ik  ver á Conslanlinopla en todo su esplen­
dor, me trasladé á la torre de (lalala. Es de hermosa 
construcción, y seguu se cree, obra de los genoveses 
del siglo X IV . E l conserje me pidió al entrar, uu regalo, 
que se llama hakchis: esta palabra es el fondo de la len­
gua (urca, como poddem lo es de la inglesa, franco de la 
francesa, etc; bakchis se oye por todas partes, y si los 
perros supiesen hablar, seguramente us dirían bal;— 
chis: con este motivo se me cou ló una auécdota que no 
debo pasar en silencio.

Un médico francés, que hacia poco tiempo se habla 
establecido en Constantinopla, fué llamado para visitar 
n uua muger armenia que se hallaba gravemente en­
ferma, y  que pertenecía á uua familia i)ieu acomodada, 
y  tuvo fa u;licida<l de curarla al cabo de dos meses, du­
rante los cuales fueron muy frecuentes las visitas. El 
doctor, < ue necesitaba sus honorarios, se presentó eu 
casado a enferma, que hacia va muchas semanas que 
gozaba de buena salud, nier'cedá los desvelos y a la 
ilustración del medico; la hermosa convaleciente, lejos 
de manifestarse dis|>uesta á paprle las visitas, le alar- 
gú la mano y le pidig un bakchis-, á tal punte llega el 
furor de pedir en aquel pais.

Volvamos á la torre de Galata, Di, pues, mi propina 
al conserge, y despues de subir cincucnta escaiones, 
me encontré en una especie de cuerpo de guardia, y el 
cabo me pidió impcriosamenlu un bttkckis por dejarme 
pasar: por iillima llegué álo alto, es decir, a una espa­
ciosa sala en donde fui recibido por una especie de go­
bernador encargado de cobrar un derecho á los eslran- 
eeros que quieren entrar en la galería esterior: aquel 
funcionario nic pidió también un buen bakchis sin me­
nearse de su divan, y utro hombre nie abrió la puerta 
de la galeri.i, despues de hacerme pagar un bnkrhii 
mas pequeño. Permaned dos horas cuulcmplando el 
magiiilico espectáculo <[ue se presentaba a mi \ista. 
Tenia delante de mí el gran triangulo que forma ia 
ciudad de Constanlinopla; de una xirnda abrazaba en 
toda su estension el puerló llamado el Cuei no de oró: es­
te golfo tiene legua y media y termina en un anfileatro 
de colinas. Dos cosas dan á Constantinopla un aspecto 
que la distingue de las demás ciudades de Europa; y 
son los minaretes de las mezquitas que se elevan como 
los mástiles'de los navios, y la gran cantidad de cipre- 
sas que adornan los cementerios: cada mezquita tiene 
su cemenleriü. por manera que aquella mezcla de ár­
boles verdes y de minaretes pintados de blanco, produ­
ce un efecto muy singular. Dt'^pues de haberme esta- 
síado con aquella vista, bajé y fui detenido en la puer­
ta in'iiicipal por el conserge que me pidió nuevamente 
un bukckis: esta vez. le envie á paseo, no en turco sino 
en huen castellano.

Un mes antes de mi llegada á Coustantiuopla, un in­

glés procedente de Malta, ancló eu la rada con uu bn-

3ue de vapor de su propiedad; empleó cinco ó seis 
ius eo visitar el puerto, el canal del Bosforo, Ins de­

pendencias esteriores del gran Serrallo, y despues so 
inarchó sin bajar ni un instante á tierra, 'fengo á aquel 
inglés por hombre de talento: se quedó cou sus ilusio­
nes que hubieran desaparecido prontamente si hubiese 
penetrado en lo interior de la ciudad. En Ñapóles iioen- 
conlré ni lazzaroni, ni llamas del Vesuliio, ni macaroni; 
en Constantinopla no vi tam|>oco genizaros, ni lurban- 
les, ni aquella pompa oriental de que tan alta idea me 
habla formado al leerlas narraciones de los viagerus an­
tiguos. '

Los árabes pasan lodavía eon razón por una especie 
magnilica de hombres: son esbeltos  ̂ admirablcmcjitu 
bien formados, y en sus rostros se encuentran lodos lo» 
rasgos bíblicos: los turcos, deorigen tártaro, son por el 
contrario muy carnosos, tienen las piernas cortas y tor­
cidas, y suelen ser demasiado obesos. Kl trage oncntiil 
y los pantalones anchos ocultaban sus defectos, y el tur- 
bante realzaba un poco su cara, que es de fas mas 
vulgares. E l nuevo trage que la pretendida reforma ha 
señalado 4 lodos los fnncionarios. parece haljerse hecho 
para ponerlos en ridiculo: se ha rebujado á aquellos 
pobres turcos en unos largos redingotes grises ó blan­
cos, semejantes ál'is que usan los eonvalecienles en los 
hospicios; los pantalones demasiado estrechos, les quitan 
la libertad de acción, y  las botas, calzado muy incómo­
do para los que desde luego no están habituados á él, 
bacen sus movimientos pocu seguros. El turbante era 
ciertamente el bello ideal de los adornos de la cabeza: 
los reformadores lo han reemplazado con un enorme 
gorro de lana encarnada, que se enea a hasla las ore­
jas, y  que da al hombre un aire innob e. Nuestra len- 
;ua no tiene espresiones bastante enérgicas para pintar 
a grotesca tlgura de los osmaniis disfrazados de aque­

lla manera. El pueblo bajo, que ha conservado el senti­
miento naciona mucho mejor que las clases elevadas.

PEOEfiRtNa TURCO.

mira con indignación aquella mudanza de trage, y no 
se le ha podido hacer que abandone el turbante y el caf- 
tan, ni la singular vestidura conque hacen sus peregiir
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nacionesá laMi-ca. SielSiitlan(|i)isiesfi algun.iífz acu­
dir al mieido turco para resistirá las potcnciascrisliana-i 
'-Inn'did niasadecuarlocra rest,iLilec«r¡nmedialairentelos 
(-■onizarns y el antiguo vestido orienta!, Losceiiizaros 
coniponiun una milicia tiirbnieiita v diíicil de gdbeniar 
[leroquecra eii malidad el iier\io’de la niu-ion. Su des­
trucción, es en cunci'pid da nuichos. un titulugloriosn na- 
ra Mahamtid; [)eio hombros iluslradiis.qiie residen iiace 
mucho lieni|K) en Consianiinopla, tratan la cuestión de 
un innttobien difcrenlc. por I» que liaccá Mahamnd jii- 
mas pareció arrcponlirse do aquella medida, v iioces<)do 
mirarálüs senizaroscoraoásnseneinigos|)prsünales Sois 
meses despues de la matanza ejecntada cu la plaza de 
l-a{-Moi(lam, 1S26, el Sultán alravcsalja unodelos ce­
menterios (le Pera, llamado el Cami)illo de los muertos- 
(livjsü sobre un sepulcro ( 1) la gorra de un genízaro: un 
soliladü de aquel cuerpo habia sido enterrarlo en aquel 
srlio qiiizádüssiglos antes: e! soberano desenvainó sn 
sal)te y rompió con repetidos golpes la aciaga insignia- 
ios que le acompañaban,deseososde complacerle se es- 
parcierou por el cementerio v acucliillaron cuantas gor­
ras de aquella clase encontraron en él. AI cabo de al­
gunos días, desaparecieron completamente de los de- 
itias cementerios. Desde aquella época se han proscrip- 
lo los menores objetos capaces de recordar á los vcnn- 
dos de 1826, y se tratarla como faccioso al que los re­
produjese para ponerlos en venta. Yo procuré iijfruc- 
liiosaniente adquirir una antigua gorra degenízaro v 
atin ofrecí á tos comerciantes del tazar un precio muy 
pedh ’ ellos pudo proveerme de lo que

En la colonia francesa establecida en Pora se 
encuentran comerciantes distinguidos, que oíiservan 
con niuclio cuidado ia marcha de los aconlecimientos. 
L no de ellos me decía; las decantadas reformas ban 
vanado nuiihoel vestido de los funcionarios turcos ñe­
ro no han servido para hacer que progrese su ingenio' 
tian quodado tan simples como eran antes, y he atiui 
algunas pruebas. Pera se halla separado de Cunslantino- 
Pla por el puerto, cuya anchura en este sitio puede cal- 
l utarsede nuatrocienlosa quinientos pies próximanienle- 
la comunicación entre una y olra orilla se hacia por 
raedlo de esquifes, lo cual entorpccia mucho las tran- 
sacjoncs comerciales, porque no podia habitar en la 
ciudad oingun comercianle franco, sin inminente ries- 
pfi de su vida. Se habló durante largo tiempo, del esta- 
'ilecimientc de un puente de barcas para obiiar aauel 
‘"ciini emente, y  por último se puso en ejecución el 
l'rojccto por cuenta det gobierno. Cada persona üue 
pasa |K>r el puente paga un moderado derecho.

Al cabo de dos meses de existencia, se reconoció 
"̂ 3da dia e.OOfi piastras, 'unos 

*.liltí) reales); esle resultado era magnifico, y  el divan
p a ra  e l p o r v e n ir .  E l  m as 

S I  C j m f í  K ?  P ro p u s o  a l co n se jo  u n a  c o ­
s a  d U m ira b le .  " l i e  a i» ,  d iio ,  e se  D u en tp  ilo  P.»rn « 11*. 
"p ro d u c e  C.OOO p ia s t ra s , ' ¿ n o  p o d r ia m o s  c o n s t r u ir  á  su  

lado o tro  q u e  nos p ro d u je s e  o tro  ta n to ?  E s  c la ro  n u e  
-en to n o es  te n d r ía m o s  12 ,000  p ia s t r a s . .  To- los a p la u 3 ie-  

n o  so h -  .'■"'‘' “ '■«o- e l se g u n d o  p u e n te
.  i^n m i  y  'a  p ro p o s i-

grite injusticia, el que 
naya abandonado un proyecto tan ventajoso 

ln«n  l>a;=»'ia. continuó e! comerciante, esla-
® en el malecón de Tophana, a ieudo llegar un paque-

m i ^ ! .  i^ T '*  P®'' P r le  d« la cab ria  con una
hanif ,1 " ‘“ i"'"'''* P""'= % o > » d e i i a  U ir-
<ip iin^ ,n 'J':! musulmán: el lu.iDn dcl sínulcro
1.1 ‘'«■florcí; m ai romo
* l «  "•«gfres jod «o lavas, rara h  couccdfü

I T M iiíj d c s iiv T o  bsliO Bo resiiel mausoleo.

bol francés qne entraba rn la rada con una velocidad 
admirable. Tenia á mi la<lo á tino de los asesores dcl 
Mufti, personage de consideración, y á quien va hacia 
tiempo que conocía; ))artjcipaba de mi admiración al ver 
tan herinuso espectáculo, y concluj'ó )nr dirigirme la 
palabra contra ol uso délos turcos; »1 e visío, dijo, su­
plir antes de ayer, osle buque de vapor, para Francia- 
"¿cómo ha [Kxlldo solver en tan poco tleni m?» Mucho 
trabajo me costó, añadió el coinorciante, lacer com­
prender íi aquel turco, uno de los ))rimeri)s niagistradoís 
do Esianibiil, que la Francia poseía inncbos buques de 
aquella clase; y que el que llegaba en aquel momento, 
no era ol que lia lia visto marchar dos días antes.

Las principiiles curiosidades do Constantinopla son 
las mezquilas, el gran bazar, las murallas qne defien­
den ia cuidad por la |);irte de tierra, el acueducto de 
\ atento, la cisterna de Constanlino, el cuartel del Se- 
raskier, la pl.ip del Hipódromo; y ílnalmente el con> eii- 
lo de los derviches tomadores. Entre lodos estos obje- 
los, el qne mas me interesaba por mi calillad de cris­
tiano, era Sauta Solia, que se concluyó mil años antes 
que San Pedro de Roma, y de la que ios conquistado­
res hicieron un templo islamita. .No se permite entrar 
a los eslrangcro^ en las iHez<juila3, síü una licencia es- 
pccial. Cada viagero solicita un lirmau pur mediación 
de sn embajador: ol ministro otomano le exiiide á la 
persona designada por el agente dijilomático: este iir- 
man no cuesta nada ^wr sí mismo, poro os le lleva un 
oficial superior del Serrallo, á guien hay que dar un 
buen bokcitis, diez y seis duros por io menos; ademas 
i*n cada níozcjuita (|uc se vísila. se acoslunibra á enlrp- 
gar un bakckis al imán ó cura de la parroquia; por ma­
nera, quo reunidos todos estos bakthi.% com])oijen un 
total de 1,G00 reales, Sin embargo, la persona a quien se 
expide el firman, puedeltevar diez, quince ó u-inle iu- 
dniduos, que se reputan como sn séquito, según los 
usos orieulales: losviageros recien llegados procuran in­
formarse SI hay alj>uno ( ue esté pro\ islo de una licen­
cia, se agregan á él, si es conviene, y ¡arlen los gas­
tos, ahorranilose de este modo muchas ncomodidades 
Me conformé con esta costumbre: el primer dragomaii 
de la embajada luvo la obsequiosa atención de petlir pa­
ra mí el firman: reuniérnnsenie dos ingleses un espa- 
fiol, un aleman y ocho fr.incesi's. seis de ellos eclesiás­
ticos lazaristas. y sabacnos por la mañana temprano 
guiados por el oficial turco, cuya comision era la dé 
presentarme en todas partos con mi séquifo, y prote­
germe en caso de necesidad contra los insultos del po­
pulacho, cuyo fanatismo con respecto á los eristianoe 
es tan ardiente como en tiempo de Solimán el Macnilicti 
odebebml.

Nuestra cabalgata atravesó el famoso puente de 
barcas, el magnifico cuartel del Seraskier, una parte 
del gran bazar, y llegó al frente de la puerta prineiiial de 
Santa ^ofiii despiies de cinco cuartos de hora d£ mar­
cha desde Pera, La venerable iglesia se encuentra á 
doscieiit9S pasos de la gran portada del Serrallo; esla 
reiidencia ocupa con todas sus dependencias, el sitio de 
la antigua Bizancio, tal como Constantínp la encontró 
en el cuarto siglo: aiiuel emperador que tenia intención 
de lundar en la orilla del mar de Marmara una nueva 
capita dol imperio, hizo principiar las obras fuera de la 
muralla de Bizanciii. y su primer cuidado fué edificar la 
Ig le s ia  de Santa Sofia: los sucesores de aquel príncine la 
dieron mayores dimensiones, variaron su plan é hicie­
ron la maravilla del Oriente.

E l terreno inmediato á Sania Sofía .'se halla al«o le- 
vant^o, de suerte que es necesario bajar para entrar 
en el portico. Nuestra llegada llamó la atención da los 
turcos, y una veintena de frenélicos. con ademan ame­
nazador. nos acompañó mnrmurandohasta la mezquita 
y ya no nos dejó: el oficial encargado de protegernos nú
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{>arociíi (iiice:tlnbit muy Iranijiiilo; todoí: íLainoa pro\ is- 
(os <lc liabiiclias (|uc dus |)iisiiiiO!> sobre las bulas. El 
imán, que (lesüu d  día anterior eslaba |irc\cniilo du 
nuestra \isi(a. nos rccibíú cotí la mayor atención: la 
<-s[>eranza <lc un bukchís de alguna importancia., le hacia 
mas tratable que á los miserabiesquc no« estorbaban el 
(lasu.

Com» había vislo á San Pedro de Homa, no me pa­
recía ostraordinaria la estension de Sania Sofía, y sin 
rtnbargo es inmensa. Las paredes están chapeadas, si 
me üs (lado esprpsarnie asi, de los mármok-s mas raros 
y mas ritos, pero están tapados con una espesa capa de 
color blanco, <|uc los turcos renuevan cada tres ó cualro 
años, porijde la rfligion les prescribe el Ifncr blancas 
las paredes de las mezquitas. E l altar mayor toca á |a 
pared del coro, como en las primitivas iglesias: todavía 
se %en las ^adas parqne subió Mahonie^o I I  cuando 
co n sa^  SnnU Sofía al islamismo, al día siguiente de la 
toma de GonsUnlinopla. Las columnas de Jaspe y de

pórfido esparcidas por lodo cI recinto no estnn blanquea­
das, pero muchas de ellas se hallan rotas. Una particu­
laridad dislingnc á este templo de las demás iglesias do 
la cristiandaiT: las dos naves lalerales están cortadas
lH)r un lecho, que solo se compone de grandes baldosas 
de mármol, unidas entre sí: no puede concebirse como 
se hallan suspendidas masas tan pesadas sin sustenlá- 
culos inlermedios: merced á esta particularidad, San­
ta Sofía posee galerías muy anchas, en donde había 
antiguamenle aliares secundarios que los turcos han 
híclio desaparecer, pero cuyo sitio se descubre to- 
da\ía.

Cuando llegamos á lo ailo de aquellas galerías, des­
de dundo se descubre de una sola mirada toda la iglesia, 
el imán, que marchaba conslantemente á nuestro lado, 
se detuvo para enseñarmi; el sitio de un antiguo altar: 
en este lugar se distiiiguia perfeclamenle una parte do, 
la pared que parecía menos antigua que el resto de 
aquella, semejante á una puerta tapiada después de

VISTA OESAKTlk SOFIA.

mufhft tiempo. E l imau insislia en que la mírase con 
atención, y me bscia en turco una esplicacion de que 
no entendía ni una palabra; ios demas, colocados detrás 
de mi me miraban fijamente sin saber de que se Irala-  ̂
ha. l'or fin. un dragoman que nos acompañaba, porque 
su intervención era indispensable en nuestra escursuin, 
pionimpió en una dolorusa esclamacion, y susfacci(^ 
nes manifestaren una viva agitación. lie  aquí la espli- 
eacion que nos din. tiLus turcos penetraron en Constan- 
tinonla en lS5:í hacia las ocho de la mañana: se dirigie­
ron apresuradamente a Santa Sofia para saquearla, por 
que sabían que los habitantes ricos del pais habían 
ocultado en ella sus tesoros. En aquel instante, un sa- 
••erdote católico decía misa en el altar lateral (1) que se 
os seíala; los líeles asustados huyeron viendo llegará

fll llíifi-'' veiale  ̂ cíoco años que el elcro ealólíco servia la 
is'ktúv fle Sania Sofia, eii virinil rtc Pfl tiecreto «ift omperadar 
Juan M , r¡ilp«lo!!fl.

los soldados vencedores, solo quedó el sacerdote y con­
tinuo el Santo Sacrificio: los turcos le degollaron y me­
tieron luego en la pared; el imán os muestra el silio d' 
su sepulcro. Nosotros, los griegos de Constantinoplp 
continuó el dragoman bajando sensiblemente la vo; 
creemos que el día que los cristianos lomen la ciudad y 
arrojen de ella á los osmanlis. este sacerdote saldrá por 
si mismo de la pared, y  concluirá su misa.n

Permanecimos Hiochas horas en Santa Sofía, ru '̂a 
inmensa cúpula tlomina todos los demas editiclos de la 
capital. A  nuestra salida encontramos mucha genio 
reunida que uos recibió con violentos murmullos: al- 
¡nnos hombres mas determinados que los otros, se co— 
ocaron en nuestra grupa anienazámlunos; oficial en­

cargado de protegernos bajaba la cabeza y no se atre­
vía á separar á la multitud. Uno de aquellos furiosos 
me seguía con obstinación: era un turco de estatura 
alta, rostro atezado, y  en cuyos ojos s e  veia brillar el 
fuego del fanatismo; varias veces intentó ponerme en
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lii mano unas caslaiias cocidas, y «icnipre reeliaziiba 
\ i^urosiiiiieiíle su hrazo, de muilo que las castañas 
l aian al suelo. Aquel liomlirn ipieria baconne un iii-iiil- 
Ifi, imr que 1,1 Rente del iiu.blo crecen su p.slupidw, 
(|uc los crislíanus no tienen nada que comer, y que un 
hiicn mu<iii)maii debe darlos algún alimento por coni- 
pasión. Si hubiese aceptado sus castañas, la multitud 
nahria aplaudido ron entusiasmóla heroica acción de 
mi perseguidor; pero me hallaba ya prevenido; niani-

; feslé firmeza y proseguí mi camino por entre aqitoljns 
oleadas de inlieles, basta que su niimero fué disu;inu- 
yendo poeoá puco, i u'qup aquellas ¡jentes temen atra­
vesar los limites de barrio fln que liabitan.

Al cabo do una media hora vle marcha, nos encontra­
mos en la entrada del Hipódromo; aquella célebre pla?.a 
eramuycspaciosa.eneldia lasdos terceras parles del ter­
reno se halhiii ocupadas por la mezquita de Achmet v sus 
dependencias. Elsultan Achmel babia resueltocons'lruir

D tT E R I »  D I  H  M E ZQ U ITA  DEL IV IT A N  ACHMET

'lue escediese a lodos los domas en ina?nilia-n- 
vilii Hipódromo para edificaren él aquella mara- 
I y consagró todo su reinado ü aquella grande obra 
'^ ^ ' ‘“ oque aquel monumento 1u\ieseun caráclor 

•isi ' adornó con seis minaretes, siendo
, mejores mezquitas construidas pur sus aii-
lecesores. no teniaii masque ruatro. Cuando el Sultán

T ü .V «  V I I .

\iü eoncluido aquel edificio . e«clami) en nn Irasjh rle 
de alegría ... ¡.A,bora ya piiedo niorirl.. . Pero aqneliii 
salisfücciiin duro pocos monienlos: algunos dia« después 
se le presentó el superior de los üer\iobes. |tersonaí:e 
muy respetado do! pneblt>, t'uyas palaliras eran reeibi- 
cias i'flrao oráculos, y que si lán?.ase un anatema baria 
caerá tierra el trono del soberano, ~;0h Sultán' le dijo,

11
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;ir|n)iras lii obra, y sin embargo Ims cometido un sacri- 
li'jjio.i» Asiislado Achmet conlesló nue im Uabia sulo 
íi.iiiella su inlemrion. «Uas colocail». omliniiú el aprvi- 
. |ii> neis minarcles en la mezqnil:), y el I’rofola ha de- 
. larado, (lae no puode liact'.rsc iiingnna mczquih i«ua! 
ii la ('aal)a de la Meca, que tiene seis. Puedes reparar 
in Tilla haciendo derribar uno de los minaretes, eiilnn- 
. es dojará de existir la igualdad entre amlws templos,
V va no tendrás que temer la colora de Dios.»

■ Achmel sintió eslfaordinariamcnte aquella senlen- 
ri;i. por fine (lucria en es’lreino á sus mmareies, pero 
resiyiir á la voluntad del desapiadado fraile le pareyia 
Uitiíiion muy peligroso. E l |)rinci|>e ninsulman cortó la 
dilicullad con bastanlc destreza: hizo que pasasen a la 
Meoa variiisIngenieros, y añadiesen ala anlij^ua Caaba 
un séptimo minarele: merced á esle medi», ai uel tem- 
iili) conservó su supreuiíicia sobre lodos los i emas, !a 
nueva mezquita quedó iiüacta, y el superior de los 
íl>‘i \ iches, p enamenle satisfecho, no se vio en la nece­
sidad de lanzar sus anatemas. Es sin embargo inuy 
jirnbable que los bakcltis no fuesen esiraflos a aquella 
i'onriliacion. , , ,

1 .0  que distingue parlicularmonle a la mezquita de 
Achniel, es su niagnlfico atrio, al cual circuye uua ga­
lena sostenida por columnas de mármol de grande cle- 
iraucia; en el centro de aquel cuadro se encuentra una 
liormosa fuente ron un espacioso estanque, que reciheel 
a}!ua necesaria para hacer las abluciones: un grupo de 
hermosos árboles da sonihraá aquella fiieale, y pres»‘nla 
un rscelente ccli)€ de vista. Lo interior del teni|ilo no 
. orrcsponde á su parle esleriur; nada inspira al i roco- 
ííimiento como en nuestras magesluosas caledrales gá­
licas y sin embargo, las paredes, que son dedeslum- 
braiiie blancura, están llenas de )a palabra Oí<i.% A lhá , 
escrita con letras árabes, de dimensión gigantesco.

En este paseo vimos las seis mezquitas Imperiales; 
todas se parecen unas á oirás, y son mas ó menos gran­
des; se las llaini imperiales por que el Sultán las visita 
alternalivamonle para cumplir con sus deberes rtligu)- 
sn» Los reformistas oficiales no han conser\ado dclan- 
ligno ceremonial de la Puerta, mas que las visitas que 
ol soberano liace el viernes á la mezquib, \o deseaba 
mucho ver esla especie de solemnidad, por la que el 
iiueblode Estambnl demuestra lodaMi nerto celo: eró­
los antiguos lárlaros hon conservado el culto de las 
iicrsonas; bien es verdad, que después de los principes 
lie la casa de B»rl>on. v de la de Saboya, los descen­
dientes (le Solimán el Magnifico y de Solim l son en 
realidad los iiríiicipes mas anligiios de Europa.

El jueves por l i  tarde, nunca se sabe á (pie mez- 
iiuita irá el Sultán el viernes: el publico no tiene noti­
cia de su elección basla dos horas antes de la salida de 
palacio-l'u empleado de nuestra embajada me Imbia 
iirometido avisaraie en tiempo oportuno: en efecto, a 
cosa de las diez, un cavas, especie de ordenanza a! ser- 
\ icio de los agentes diplomálicos, fué á ^soarme v me 
1 nnduio á las inmediaciones de la mezquita de Tu inana 
'iWlel ,\rsenal; edificada por Mahamudá la orilla de mar; 
da frente á Sculari por una parle, y al Serrallo por olra. 
l'n  comerciante francas, va anciano, á quien yu había 
viéio el dia anterior, me'dijo que auliguameote antes 
de las pretendidas refurraas, se ilespicgaba en aquella 
ceremoni.Tuna pompa estraonlinaria; lodos los grandes 
<lel imperio acompañaban al soberano, y era uno de los 
especiiiculosmas curiosos para uo eslrangcro.

Al medio dia, muchos cañonazos, anunciaron que el 
Suliau salia del Serrallo: fué por mar a Tophana; en una 
«alera de doce pares de remos; este ligero buque, de 
una de las mas graciosas formas, lema el fondo blanco, 
cni' adornos dorados, y  atravesó suave.menle la rada en 
meliodnlas sal\ as de artillería: parecía que coda gol- 
pv de remo iba acompañado de un caiionazo: los man

ñeros vestían de blanco, y llevaban turbantes encarna­
dos; aquella galera cuya marcha disluiguia yo perfecta- 
nieiile, era un modelo de elegancia.

SA Sullan permaneció en la mezquita una bora es­
casa. al cabo de la cual salió y monto á caballo para ir 
a l’era á visitar los derviches tomadores, o que dan 
vueltas en cuya lierniaudad estaba inscripto. Me había 
colocado en los escalones de luia magnifica fuente: los 
oficiales encargados de hacer retirar a la multitud, lo 
bacinn de. un modo harto brusco, pero sin embargo tu-É I A âiaI ¡rviififio f«n mi ftiliniiiLidii «iv- un u»'»uc« r-* .  --------  . -
l ieron la bondad de permitirme continuase en mi silio.
1.a calle era muy eslrccha, y de consiguiente el Sultán 
pasó muv cerca de mi: me apresuré á quitarme el som- 
orero v me encontré que entre tanta muchedumbre era 
el iiiiiéo que tenia la cabeza descubierta: el principe me 
saludó noniendo la mano sobre su corazon; montaba un 
maítnilicocaballo negro con cabos del mismo color, y lo 
manejaba cou cierta gracia; su trago era ridiculo noria 
sencillez y se conipoiiiü tío, un grajulc redingoto blan- 
co abotonado hasta la barba; un enorme gorro en­
carnado le caía bastí los ojos, y  ningún signo apa­
rente, di<iinguia al pndiseha (le los osmanlis de los oh— 
dales de su séquito. Su acompañamieino era de los rnas 
mezquinos: los ministros seguían a su amo a caballo, 
los dignatarios de orden inferior á pie y corriendo, lo 
cual formaba un golpe de vista muy g ro te ^ .\ i entre 
los rezagados á uuo do los funcionarios de la Puerta de 
enoraic corpulencia: llevaba romo sus colegas, el red in­
mole íiprela»lo tic los convalccienlos^ su aballado vieii- 
ire, opriiüido en aí]uel isicómodo vesVido, amcftazabíi 
romperlo v recobrar su posicion habitual: el pobre turco 
embarazailo con las bota*, andaba como caballo con es- 
laravan'. estoy seguru de que en su interior maldecía 
a reforma, el abandono de las babucbas, los pantalones 
anchos, y la ropa ondulante: por mi parle.no la aproba­
ba tampoco, porque esta cara reforma ha hecho (wrder 
áConstanliimpla toda so fisunomia oriental.

Los derviches que dan vueltas, son una de las cu­
riosidades de Constanlinopla, que ningún viagero deja 
de ir ávisilar. Se atribuyen mil estravagancias a estos 
mondes, pero sin fundamento alguno. Los derviches 
b in conservado el antiguo Irase Untante, y la esi«cie 
de sombrero de liolro rojizo, puede compararse a un 
tiesto de flores boca á bajo.

El principal convenio de aquellos monges, su leke 
como le llaman los turcos, se encuentra situado a a 
enlrada de la llanura de P.-ra: esle conventn se bal a 
príccdido de un cementerio, en e! cual se vé el sepul­
cro del conde do, Bouneval, célebre aventurero francés, 
oueen liempo de Luis X V I estuvo al servicio del Sul­
tán. Los derviches tienen egercicios públicos todos los 
martes: me trasladé alli á eso de las i os de u  larde, y 
( uedé sumamente sorprendido al ver que se me inlro- 
( liria en un salun de baile redondo, y con una galena 
ciirular para los espectadores. La orquesta estaba colo­
cada en una especie de palco que había sóbre la puerta; 
se componía de seis músicos y dos cantores, orna» uien 
de dos derv iches que rezaban salmos, por que los tur­
cos uo desniegan toda su voz para cantar, pues se cree­
rían perdidos; es quizá el único pueblo del universo 
que no cauta. Los instrumentos eran dos nautas, dos 
es|)ecics de violiucs de tres cuerdas, y dos t.imboriles; 
los milicos son lambien derviches.

Principiaron los oficios, por uua lectura del Loran 
niie liizo el superior, anciano de veaerabdisimo aspec­
to; concluida aquella lectura, los derviches comenzaron 
a marchar en lila furmando una cadena no interrumpi­
da: al calw de media hura, la música se hizo mas viva, 
los der\iclies rompieron la cadena y comenzaron a dar 
vueltas como un hombre que vv aisa solo y sin apresu­
rarse: el paso no varia nunca; es falso que llegue a pre­
cipitarse liasta el punto de eslenuar a los monges, y so-
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lo esfuliguso poniuu dura lur^d liempo sin iiitemi|>ciuii. 
Solo VI c-ai-r dciiilpnlailos á los dos mas jo\enes fine 
eran i)()\icios pocu acosliimbnidüs ¡i afjiio! cgercirio: 
los rondiijoron ú la galeriii. DiiraiUo aguel« ;ils los der- 
vic'lies llena» ci)m|dclanien(e el salun. su nijia se rlcs-

i)lef;a, y tío delie locarse o rozarse uiin cun olra; conlie- 
«lo ((ue admiralia la destreza y fitcilidad con (|iie aciiic- 
Ibs liQiiibres daban > ueltns eit nn es|>acio (aii corlo îIl 
(ropczarse: lenian la cabeza iiiolinada haria atrás y lô  
brazosle>aiiiatU):i. Muchas lie a(|nell«s mongos llama-

S(8 V IC ii:S  VOLTEADORES.

mil mi atención |wr su fisuitonii,i <li> ¡ircdestinado»: sus 
niiradiis llenas de fer> or teniaii algo de ci'Icstial, y decía­
lo (|iie este es|iccláciilü que á primera vísta me parcdo 
lan ridiculo, conoluyá por intercsarmo niuchu. K1 supc.- 
rior no (iaba \ ucllas como los demás; velaba jior que 
los egereiciüá se bicieseii según ias pres^TÍ|Has;

csla e«pei'ic de < tkio duro mas do dos lloras. Se me ase 
Ctiró <|iio tus derviches establecidos cu el comento ilr 
Sciilari dan iihicidos en vez de vvalsar, y no luve la suli - 
tieiile curiosidad para iráescncliarlos. M. M.iz.ts.

(S í ?onduirii en ehtvmeroinmetlwíi,/.
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l> EPISODIO IIE LA IIISTOKIA ÜE ESCOCIA.

l>uraute los utliiiius años dd siglo \ \  e! trono de 
tscociase hallaba ocu|)ado por Jacolw 1 1 1 , príncipe 
cruel y sanguiuario, quien se. Iiabia granjeado, |M,r su 
'lureza y vejaciones de lodo género, el ódij y ei des- 
Ijiwic) de sus pueblos; la iiaciuii y el ejcrcilu,' siempre 
üispueslosa sacudir el iitso mnable yugo de este nio- 

al>orreci(ü. dirigia sus iiji[Kic¡enles 
su hijo, tjue debia reinar mas 

,®l "ombre de Jacobo IV, v que por su dul­
zura y la bondad de su eoraion va a'nuiii-iaba kis alias

cualidades qne culiIraslaban con los vicios de su pa­
dre, y que debian eii cierto tiempo atraer el amor dfi 
los escoceses.

EiM todavía muy niño cuando perdió á su inadre, y 
su corta edad »u le permitió conocer ílebidamente- lli 
que perdia, pero la muerte de la reina atligió ^iitcbo a 
la monarquía; Margarita ile Dinamarca, alpiuperaba 
lia»t;i cierlo puuto e! carácter vindicativo y encoteriza- 
du de su esposo, y  si e! ilescontento general no bal.ia 
estallado era tal vez por respetos á esta princesa.

Eljm cn príncipe. etluca<lo en el palacio de Killni- 
burso. fué lüuliailo á maestros liabiles é iustroid<i>; mi 
docilid;¡d en las lecciones v los merecidos elogios i|ue el 
rey oblc-nia respecto á su liijo, en lugar de cnlerneecr •

! le, no liaciau mas i|ue irritarle, como si presiuliera tjue
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este niüo oslaba deslinado á cautivar uu día los coro- 
zuui's.

Despucs de la niuerle de la reina, se aumeiiló el hu­
mor feroz y sombrío del rev, y como su iialural Iristeza 
lio le permita lomar parlo en los piacere.s lotlu cuaiilo 
la corte orrecia de agradable se encontraba cu casa dcí 
conde de Iluntley.

Lor<l (lordoi), córtele de Iluntley. piíncliiecie la san­
gre real de Escuda tenia un mérito muy superior á su 
ilustre nacimieiUo; era \iudo, y su liija estaba dolada 
de una belleza tan perfecta, que era la admiración (le 

. toda la corte y conquist.iba los corazones, no solo por 
¡sus gracias personales sino también por su sing’dar ta­
lento; poreso el principe de tscncia concurrió aroenu- 
do á esta casa acompañado de los jóvenes caballeros de 
la corte; tambicii se encoulraban a!li las dam;is mas dis­
tinguidas. iIoQde todts contribuían á aumentar los 
placeres p. r̂a (]ue el principe se distrajera . y el reyuo 
creyó deberse oponer á estas diversiones, imaginando 
ijuc micniraa este principe se ocupase de tales distrac­
ciones no peiisüiia CB unirse á !os desconicntos, cuyo 
uumcro se aunieiilaba todos los días.

La princesa de llutilley teníala misma edad que el 
principe de Escocia, y la miraban en todo el reiuo co­
mo a la que debia en cierta época dividir el Ironu con él 
SI la polílíca no obligaba al hijo de Jacobo I I I  a buscar 
una alianza eslran^ra.

K1 mismo rey lisonjeaba al conde de Iluntley con la 
esperanza de esta unión, aunque en el fondu de suaima 
temiera \er una pareja, cuyo mérito y valor conquista­
ran las simpatías del pueblo v del ejército.

El principe de Escocia y la  princesa de Hunlley se 
profesaron desde su infancia la mas sincera amíslad; 
pero el «\eii no babia pensado aun en grangearsesu 
aiiior, a misiro lienipoqueel conde esperaba impa- 
cionle la llegada de este ícliz momento.

Acabala el principe de cumplir los diez y odio años 
l uaiido UD gran numero de tropas, que estaÓan acanto­
nadas en la frontera, se revolucionaron por un ligero 
pretesto y coinetiiTou graves desórdenes, tomaron y sa­
quearon muchos castillos y no dieron cuartel á ninguno 
decuanlos se resistieron a siislenlativas.

Cuando reoibij Jacobo semejante nueva reunió al 
inslahle fuerzas para reprimir esta Insurrección, y  dio 
el mando de ellas á M«rlay, antiguo guerrero de conor- 
tido valor; el conde do Hunlley le preguntó la conduc­
ta que iba a observarse en esla espedicion, pero la po­
lítica no permitió al rey confiársela. .

El príncipe, á quien su Juventod y valor le impelían 
liaciauna ocasión donde adquirir gloria, solicitó de su 
padre con vivas instancias el permiso para hacer sus 
lirimeros ensavos contra los revoltosos; el rey se negó 
a elio en un priocij)io; pero reflexionando después que 
aun no estaba en edad do ejecutar grandes cosas, apro- 
bo su designio, y escogió á losíudniduos que debiau 
componer sucoinili\a.

Pocos dias antes de su partida, y  hallándose el prín­
cipe en el palacio del rey, fueron 4 decir á este úllimo 
que dos señoras de una provincia lejana venían á implo­
rar s j justicia y  á pcilirle reparación de los males que 
las habían lieclio c.'íperimeDtar los revoltosos. E l rey 
mandó que entraran. La de mas edad, dijo al rey que 
la Joven que la acompañaba, v  que representaba de 
unos diez y siele á diez v ocho años, era su sobrina 
y se llamaba Felicia de Moarose; ^ue su padre el conde 
de Monrose. había perecido víctima de las armas de 
los rebeldes, en defensa de un pueblecílio que había 
l îermanecido fiel, y que después de su muerte se hat}ian 
fugado >ara no caer en poder de los enemigos.

JacDio las babló con mas bondad de la que tenia 
[lor costumbre em ilear, y aseguró una crecida pensión 
a ia sefioritü de > onrose, añadiendo en tono galante.

que la suplicaba permaneciese en l.i córte, pues {¡enti- 
lía nuiclio ver que se alejaba una criatura dolada de 
tan rara belleza.

El principe de Escocia no oyó las palabras del rev, 
lorquc estaba absorto, contemplativo y encamado coii 
a presencia de la joven Felicia: las lágrimas que la 

señorita de Monrose derramaba durantela relación de 
sus miortunios habian penetrado en el /ondo de su co- 
razon; el joven sentía en él á un mismo tiempo, la ad­
miración, el respeto y el amor, en términos que en­
mudecía; en fin. esforzándose, para reponerse del erec­
to que le produjo esta primera impresión, ofreció á estas 
dos señoras conducirlas á casa de la princesa de üunl- 
Icy. a quien parecían desear ser pn-sentadas, y ofreció 
su br.izo a Felicia, mientras que uno de sus escuderos 
dio el .suyo ála lía.

Desdé el palacio del rey á la casa del conde de 
Hunlley liabia muchos jardines que atravesar. Si el 
principe d(> Escocia senubiese determinado, hubiera 
esprcsadoinmedialamcnteála seiioriladeMonrosesuail- 
nuracion y la turbación que su presencia acababa de pro­
ducir en su alma; pero creyó con razón laltar a las con­
sideraciones qne debia á su rango y á su desgracia y 
por eso apenas !a dirigió la palabra.

La princesa de Huntley dio seílales del mas vivo in­
terés á la señorita de Monrose, cuyo nombre se conocía 
por el de uno de las mas ilustres casas del reino; ledís- 
pensó la mas lisongera acogida, y luego que compade­
ció Sus infortunios le  ofreció un asilo en su palacio

E l priuclpc de regreso en el suyo, sentía la petición 
queliizo al rey do marchar contra los rebeldes. ¡Qué 
contratiempo, alejarse tan pronto de aquella que aca­
baba do hablar por la primera vez á su corazon! pero 
el honor se lo mandaba, y  se consoló pensando que iba 
a vengar á Felicia y castigar á los rebeldes que la ha­
bían pri} ado de su padre y de sus bienes.

Los dias siguienles acudió con exactitud á casa do 
la princesa de lluntlev, y la mañana de su partida 
pasó á saludar al rey, quien le abrazó, acaso por ia pri­
mera vez de su vida, v subió al terrado del palacio pa­
ra verle montar á caballo.

Pocos (liasdespui'sde su llegada al campo, los revolu­
cionarios, creyendo sus fuerzas supcriorcsálasdel ejér­
cito real, marcharon á su encuentro y le presentaron la 
ba'.alla, de lo cual se alegró el príncipe mucho, pues la 
imagen de Monrose se presentó en su mente adornada 
con todos sus encantos; la idea de volver á sulailo cubier­
to con los laureles de la v irtoria exaltó su imaginación; 
¡armonizan tanto en esta edad la gloría y el amor! Pero 
Morlay que lemía esponer la vida dei príncipe le colo­
có en el cuerpo de reserva rodeándole de una nume­
rosa escolta ouc tenía ia orden de uo dejarle un mo­
mento y aun de detenerle si se proponía íanzarse en la 
pelea.

Indignadocon semejantesprecaucionesdíjo'áMorlav: 
— Disponed del ejército que el rey os ba confiado, "y 

dejad que yo disponga de mi vida como me parezca.
Y sacando la espada hirió con ella á un caballero que 

había cogido las bridas de su caballo,y se siluó á la ca­
beza de la caballería á p«sar de los ruegos y de las amo- 
nestacioues de Morlav.

Esta acciou atrevida agradó sobremanera á las'tro­
pas, porque un principe animoso que participa de los 
peligros (le los tiernas combalientes gana la confianza de 
sus vasallos. Las tropas alesltguaron su asentimiento 
con gritos de alegría y se lanzaron con Ímpetu sobre los 
enemigos, habiendo sido la victoria tan completa que á 
las pocas evoluciones y choques de armas los contrarios 
se declararon en derrota, y el principe, aunque leve­
mente herido en un brazo, queJó dueño del campo de 
balaiia.

Morlay en\íó al momento un emisario al rey para
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poner en su runucimionto laii dichosa niie>ü; creyó 
compliicerle Iribulaiiilu alabanzas al valor del irincipc 
y concediendo al mismo el premio de la bata la, mas 
esta relación produjo un efeclo contrario en el ánimo 
dei rey, porijuc celoso de su trofeo pensó que su hijo 
le robaba uua parte del trono y di6 orden de que re­
gresara.

Esla orden colmó los deseos del priucipc, el ([ue sin 
curarse tlel nioti\o que la liabia dictado, nq se acur.'ó 
mas que de su fclicidad en \oUer á \er ú Felicia. La 
{iuerra estaba easi terminada y él se liabia distinguido 
en ella; partió gozoso con dirección á Edimburgo y en­
tró en esta ciudad despucs de una ausencia de tres me­
ses. La buena acogida (jue obtiuo aumentó la en>idi:i 
del rey quien lo recibió con dureza y altanería, lo que el 
princijie no cstrafíó mucho por estar acostumbrado á 
esta clase de trataaiientos.

Al salir del palacio dcl rey el primt'r cuidado del 
principe fue encaminarse al de la princesa de liuntley, 
donde pensaba ver á ias<‘riorila Monrose.ciiva imánen 
no babia abandonado, durante sii ausencia; tuiiiaba 
vencedor, y acaso bi fama de su v alor predispundria en 
so fa\ or ef corazon de Felicia.

Agitado con este pensamiento y no pudiendo conte­
ner su emoción, lle¡ía al palacio de la princesa, y des­
pucs de haber hecho los jirimeros cumiiliniientos y re­
cibido un sin número <ie felicitai'iones por ei dieboso 
éxito de su can)paña, se acercó á la seüorita de Slonro- 
íe  ; pero cuál fué su admiración, cuál su dolor al re­
cibir de ella la acogida mas fria del mundo!

>io sabiendo á que atribuir esta frialdad se consoló 
primero imaginando <]ue el tiempo y sus solicitas aten­
ciones la disiparían; mas luego esporimentó en su alma 
el punzante aguijón de los celos, por([ue sospei;hó que 
un aféelo anterior ocupaba e| corazcn de Felicia. En 
aquellos tiempos en que la caballeria ejercid aun su in- 
(luencia sobre las costumbres de las ciases elevadas, no 
era estraño ver sobre todo, en las córtes, á las damas 
concebir y confusar un tierno sentimiento por alaun 
caballero, cuva constancia coronaban por lo general des­
pués de inucíios afios de pruebas; v por eso creyó el 
príncipe que la señorita de Síourose tál \ ez babria hccbo 
uua elección desílc su residencia en la corte de Escocia.

Esta idea le enfureció, y entrando en sus aposentos 
llamó á Vateys, uno de sus escuderos, á los cnidarios 
del cual recomendó á la señorita de Munrose y a su lia 
antes de su partida, v no titubeó en preguntarle acerca 
de las ocupaciones dé estas dos señoras durante su au­
sencia; Valeys le aseguró que' conslanlemenlo habían 
rehusado las distracciones v los placeres que tenia en­
cargo de ofrecerlas y qjje \ ívian muy retiradas de estas 
distracciones; pero que únicamente el rey venia de \ez 
en cuando á interrumpir esla soledad, y que los encan­
tos de la señorita de Monroso parecían haber hallado 
el arle ife dulcificar la natural dureza del soberano 

—¡Obi ¡Dios mío! eselamó el printí i?; si amará el rey 
á Felicia! ¡El corazon de un padre se habrá enternecido
Eara hacer mí desgracia ! y sin duda. Felicia, inseusi- 

le á mi amor se habrá dejado seducir con la esperanza 
de poseer una coronal

La vuelta del principe debia festejarse en la córte, 
y las diversiones y los bailes dieron á conocer bien 
pronto la pública alegría. El conde de Uuntley celebró 
un magnifico festejo al que acudió el principe, pero con 
la tristeza y los celos en su corazon, y resuelto á tener 
una conferencia con Felicia con el objeto de descubrir 
sus verdaderos sentimientos.

Cou efecto, después que bailó ron la princesa de 
Huntley, se acercó a la señorita do Monrose v le ofreció 
sn Lrazo para pasar á la galería que seguía al salón de 
baile.

—Me («rniitireis, señory, que os manitiesle la ale­

gría que esperimento al encontrarme á vuestro lado 
después de una ausencia cruel desde el momento que 
tuve la dicha de conoceros, esta d>clia, añadió con v oz 
conmov ida, no la turba mas que el temor de no merecer 
V uestro afecto.

— Os suplico, caballero, que no me dirijáis palabras 
que no puedo ni debo escuchar; todas vuestras atencio­
nes deben diri¿!irse á la princesa, porque es digna de 
tales manifestaciones bajo todos conceptos, y no puedo 
creer que le hagais la ¡njusticia de pri\ arla de ellas por 
mas lieiuj)o.

—Jamas he dirigido una palabra de amor á la prin­
cesa de Uuntley. responilió el principe ai instante. Es 
bella, no lo niego; me fue destinada desde nuestra in­
fancia, pero nuestros corazones no están de acuerdo con 
los proyectos de! rey; y no hemos('sperimentado el uno 
para el otro mus qué una mutua estimación, y una amis­
tad sincera.

—¿Y no basta para el casamiento? contestó Felicia 
sonriendo; por otra parte, os suplico, caballero, prosi­
guió con gravcdail, que consideréis el rango que ocu­
po, demasiado inferior al > uestro para que pueda creer 
en la pureza de vuestras intenciones; mi deber es e\ itar 
las ocasiones de qir sen)ejantes discursos.

Kn seguida acercándose á la princesa que murcbabii 
á cierta distancia, la dirigió la palabrj rompiendo do 
este modo el diülogo con-el principe.

Las tiestas continuaron alaun tiempo mas. El rey 
ocupado con las turbulencias iie su reino, no busco coñ 
tanta asiduidad á la señorita de Monrose, y el principe 
creyendo haberse equi^ ocado en sus sospechas espera­
ba (|ue sus atenciones conseguirían vencer los rigores 
de Felicia, pero un imprevisto inci(lentc atrajo do nuií- 
vo sobre él ¡a colera de su pailre.

Cierto (lia, absorto en sus pensamientos, S4\paseaba 
süln en el jardin del palacio y te dcluv o al lado de una 
fuente cuyos caños artislicamente combinados llamaron 
su atención; mas un hombre de buena presencia v estido 
de jardinero, se acercó á él y le presentó rcspetuosa- 
mciitc un canastito lleno de llores.

E l principe le re«'ibió con agrado, con la inh>ni'ion de 
ennaile á la señorita ilo Monrose, y despucs de haber­
la escrito alf'unas lineas, rogando que le aceptara, al 
mismo tiempo qn& iba á colocar el esorilo en medio 
de las flores, uó un billete.

La situación inquieta del estado, el ódio que sabia 
profesaban al rey, e hicieron sospechar que este papel 
pdria  encerrar algún aviso saludable; abrió el bil ete y 
leyólo que sigue:

«Al princiiic de Escocia.
•Sois muy digno de reinar, prinei])e, para esperar 

mas tiempo ceñir la coronp; no os opongáis á lo gue 
vuestros súbditos quieren emprender en vuestro favor: 
ellos sacrilicarán sus \ idas, si es necesario, para hacer 
que triunfe tan justa cau^a.u

E l principe maniló buícar ni jardinero quelehabia 
presentado el canastito, pero fué inútil toda indagación, 
lorque no se le encontró entre los que trabajaban en 
os jardines del palacio. Esta acción atrevida ejecutada 

á favor de un disfraz, le inquietó sobremanera, y des- 
' pues que envío el canastito ala señorita de Monrose pasó 
: a ver al rey, y le entrego el billete manifestándole la 
! manera como h'abia llegado á sus manos. Jacobo le leyó 
I frunciendo el entrecejo y  en seguida miro á sn hijo con 
aspecto mas severo del que tenia por costumbre.

— Guardaos vuestro av iso. le dijo con desden, que 
yo buscaré modos para qnc no ocupéis mi lugar tan 
pronto:

Y como el principe permaneciese mudo
—Pero vos, anadio.que vcois á dennnciarme rebel­

des que no conozco, vos mismo lo sois todos los dias di- 
mi voluntad. O? prohíbo desde ahora que Iribuleis
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iilenciüiies i'i !a señorilii tie Moiirose cohio lo hacéis, y 
esjwro que no me obligareis á reiiuvar una orden á la 
•juesabré someleros-

—Yü puedo, conCeílo el |irinci|)c respetuosamente, 
yo puedo tesar de manifeslaila las señales de nú afecto, 
¿pero ])iiedo por ventura disponer a lui lalanledelos 
muí imieiilos de mi corazon?

— I’ucs bien, Inierrumpió el monarca alzando la voz, 
puesto (|ue no podéis ser dueño de vuestros t^nlimien- 
tos i).< pondré en pnrage donde al menos la preseiiciade 
Felina no fotiieule vuestra jiasioii.

Coando el rey se retiró á sus aposentos, el príncipe 
liesarosD fe dirigió al palacio de la princesa de líuntley, 
•((juclla amiga de su infíincia y a la gue solia confiar 
ludas sns jR-iias; mas esta señorita uo estaba en el jia- 
lacio-

Dej.mdoá su comlliva sobre el terrado del palacio 
(lió algunos paseos solo para respiritr el aire fresco de 
la larde, y dar libre curso á sus pensamientos Acababa 
de entrar en un cenador cubierto de vistosas flores, 
cuando >ióá la señorita de Monrose sentada en un 
banco.

—La princesa no está aijui, señor, dijo la joven cuan­
do le vio.

—Lo se,señorita, contestó el principe saludándola; 
no es á ella á quien buscaba, y mo alegro (|ue la casua­
lidad me haya conducido áe*te lado; ¡lero temo al mismo 
tiempo ver turbada vuestra soledatí, y que vuestra in- 
difereui'ia Inicia mi uo se cambie en odio, si li-iinterruni- 
pidoel curso de algunas reflexiones agradables.

—El odio mi es el sentimiento i ue debe tenerse bncia 
un princi])e talcoñio »os, respont iú l''elicia enrojecién- 
doje; vos ilisfrulais en sumo grado la estimación gene­
ral, liara que jmiais temer semejante cosa.

—íüiiénte importa la estimación pública? yola sacri- 
licaria núl veces, si viera quecoaipartiais conmigo un 
&entiinientü masdulce...

—Y este fs el sentimiento, señor, que deba evitar 
conocer; es contrario á Qii honor y mi honor es supe­
rior á mi vida.

—;Contrarioá vuestro honor! ;Ab Felicial Conoced 
nipjor la ternura que siento por vos; ya os bubiest; ofre­
cido la corona si fuese dueño de ella; pero ¡ay! no quie­
ren ai üun que sea dueña de mi corazou. Nn obstante; 
si vos no rehusáis mi amor, os juro por el cielo que se­
réis la reñía de Escocia desde el iustantc que estase 
liallu bajo mi poder.

—La corona, seSor, respondió Felicia con dulzura, la 
corona no me está destinada. La princesa de Huntley, 
nacida para compartirla con \oa, os hará olvidar fácil- 
i'ienle lo que un ligero capricho os ins|iira hoy; pero 
,n»r ps<i no os debo menos reconocimiento, añadió ba­
jando los ojos, por una oferta que me honra mas de lo 
que merezco, y que os suplico dirijáis a aquella que el 
ínteres del estado os destina para esposa. La amistad, 
coulinuó, es el único sentimiento.....

—¿Tampoco me la coiicedeis? interrumpió sumamen­
te conmov ido. La amistad es un bien precioso, pero dé­
bil consuelo para mi alma ardiente; sin embargo, puedo 
al menos esperar que un dia compadezcáis los males 
(|iiu sufro.

Iha a coiilinuar. á cuyo tiempo anunciaron que la 
irincesa acababa de entrar y se dirigieron hácia el pa- 
■icio.

K1 principe, un tanto consulado con la conversación 
que tuvo con Felicia, se presentó menos triste en la 
'isita que bacía á la princesa de Huntley. Si no era 
amado como deseaba, sabia que no era aliorrecido, y se 
l(>ongeaba, pensando que con el tiempo, Felicia,conmo­
vida de su constancia, mirarla su amor con menos 
des<leii.

Despues (le algunos instantes de una conversación.

en la que todos lomaron parte, el principe anuncio el 
proyecto de una partida de caza para el siguiente dia. 
Nü (juorjn ilcáobctlocer kis óuleiics ele su p<nlrt‘’ conNi- 
dando á Felicia, pero sabia que la princesa asistirla á 
la caza seguramente, y pensaba (|iie su amiga, ([uo ba­
hía manifestado muchas veces su gusto por este géne­
ro de placer la acompañarla. Todo sucedió coiiforine lo 
deseaba el príncipe; el conde de Huntley pidió el per­
miso de asistir con su liija y qii>Hló cuín enida la diver­
sión para la mañana siguiente.

Esta llegó, y d  princine fué á despedirse del rey 
quien le recibió con su frialdad acostumbrada; luego 
marchó al sitio señalado para celebrarla cacería. Klcon- 
de de líuntley. su hija y Felli.ia llegaron pocos momen­
tos después. E i principe ciñendo uii rico y elegante tra- 
ge y montando un hermoso caballo, se presentó delante 
de ellas, con aquella atención y galanturia de un hom­
bre que desea agradar.

La caza acababa de dar principio enmedio de, la bu­
lliciosa alearía que acompaña á este génino de iliversio- 
ncs; la señorita Monrose, apasionada por la caza, había 
dejado detrás y á larga distancia á la princesa y á su 
padre, y el príncipe, encantado de verla sola, se separó 
de su comitiva para seguir sns huellas, cuando repen­
tinamente se vió cercado por iulinidad de hombresar- 
mados que salieron de entre los árboles por cinco ó seis 
lados á un tiempo, y le interceptaron el camino. Cre­
yendo que iiian á malurle, saco su cuchillo de monte, 
pero el que hacia cabeza de la turb,i, se acercó ■ dijii: 

— Venid, señor; el rey vuestro padre lo manda; de- 
jaos conducir, pues con gran senlimíento nuestroeger- 
cemos semejante misión; pero «o liemos podido ne­
garnos.

El principe, reconociendo entonces al viejo Morlay y 
metiendo su cuclillo en la vaina,

-yVamos, dijo; es preciso obedecer al rey. Morlay, 
aquí tienes mis armas. ¡Oh! Felicia,, a edme sejiarado do 
vos. y este será el nías grande de mis tormentos.

Bien pronto la tropa oercóal principe, y Morlay man­
do que caminasen por senderos tortuosos y desconoci­
dos y que marchasen ron gran cautela.

E l príncipe halló este suceso tan conforme á la> 
amenazas que el rey le había diiigido el día anterior, 
que no dudó un inslante fuesen sus mandato» los que 
le alejaban de la córte, y el pesar de dejar a la señorita 
Monrose le entristeció de manera que no le permitiu 
detener su pensamiento acerca de ias demas desgracias 
de míe podía verse amenazado.

sin embargo, d o  pasó mucho tiempo sin que le  
echaran de menos: despues de haberle buscado por to­
das partes inútjlmente se entregaron los que le busca­
ban á lodo género de conjeturas: Especialmente la se­
ñorita de Slonrose no pudo ocultarse viva inquietud, 
por la suerte dei principe. Cuando dieron al rey la no­
ticia de esta inesperada desaparición se puso eufureci- 
do, y  dispuso al puutoque montasen a caballo aque­
llas tropas que vigilaban por su seguridad personal, iw- 
ro fácilmente so conocía que tales medidas eran efecto 
de un interés personal y no de la ternura paternal: se 
dijo que el rey había dictado órdenes de hacer que el 
principe desapareciera en el caso de que llegáran a en­
contrarle, y eomo el monarca sospechó que el cunde de 
Iluntley había favorecido la inga de su bijo, mando 
que le prendiesen, y amenazó á la princesa con igual 
tratamieutocuando esta se arrojó á sus pies implorando 
la libertad de su padre.

No obstante, el principe, siempre bajo el poder de 
M orla j, atravesaba lina parte del reino con eslrcmada 
celeridad; ya habían trascurrido dos diasdesde sucap- 
tura, y solo por la noche le periuitio su escolla el tiem­
po necesario para un ligero descanso v lomar algún ali­
mento.

Ayuntamiento de Madrid



■\l tcrcpr (lia, sncuilieiiclo sus ¡¡eiisamientos amoro­
sos, ire^uiiló que mlundc le coiiducian.

— ’rüiito lo sabréis, señor, le respondió Morlay; mo- 
d<ii'ud \ueslro ilulur, y arordaos, yo os lo niego, uue 
un principe, que como vos, es la esperanza del pueblo 
> del ejército debe cunsafrr.ir sii vii a para ellos.

—;Cómo! ¿()iié me habíais? esclamó el principe sus- 
liraiiilo: ¿no sti\ \o el mas desgraciado de lodos Jos 
lombres?

— No, señor, pues vais á ser muy >ronto un reypo- 
ilerosu y adorado. Va es Tiempo de dejar de sufrir las 
xejaciones y las crueldades del rey vuestro padre, y  el 
ejército viendo en vo.s grandes cualidades ha resuelto 
reconoceros ¡«ir rey.

Apenas Morlay OL'abó de pronunciar estas palabras, 
cuando los princi );»les gefes del ejcrcilo, que se habiau 
situado dolante (el principe le rodearon y saludaron 
como á re j; pero el iriiicipe despues de haberles dad» 
gracias|)or las uiaiii estaciones de estimación y afecto 
.|U(> le prodigaban, declaró, que no quería reinar usur­
pando un poder que su padre iioseia legitimamenle.

—Vuestra alteza real, contestó Morlay, nos hará 
conocer sus rcsoluciimcs después de mediTarlo deleni- 
damenle; pero iiiiontras tanto recibid en este momento 
con benevolencia las aclamaciones de vuestros solda­
dos; son rebeldes, pero los mas fuertes y  valerosos, y 
hemos detenido su furor Iisonp;eándo1os con la esperan­
za de que <is verían soberano de Escocia; pensad en que 
despues de vuestra negativa no podremos contenerlos. 
Irán indudahiemerile á incendiar á Edimburgo y á ven­
gar en la persona del mismo rey toda la sa îgre que in­
justamente ha derramado- ¿Quereis, señor, esponer á 
vuestros pueblos desolados á los peligros inseparables 
lie una ciudad entregada al furor (leí soldado?

—Pues bien, marchemos, di o el principe estreme- 
l iendose con la idea de ver á a señorita de Monrose 
<-n una < iudad sitiada; mostradme al ejército puesto que 
i's necesario para evitar mayores males; pero, Morlav, 
pensad en que la lespoiisabilidad del porvenir pesará 
'obre vos.

Todas las tropas estaban sobre las armas y recibie­
ron ai principe coii aciamaciones de alegría ; condujé- 
ronle á la tienda <jiie ya le habiao preparado, donde le 
dejaron solo.

A la mailaii:i siguiente se presentó Morlay, quien
l)idió permiso para hablar con e principe acerca de una 
cosa imporlante, y el jóven soberano le mandó entrar.

— Me alegro de veros, Morlay, le dijo; mas que nun­
ca me encontráis resuello á no dirigir las armas contra 
ini padre; nu, no iniedo alimentar una revolución que 
desapruebo y en la que me creerán cómplice á pesar de 
la pureza de mis intenciones.

— Luego estáis resuelto, señor, le respondió atrevi­
damente .Morlay á dejar perecer ai rey y á ver pasar la 
corona de Kscocia a una cabeza estrangera, pues las 
tropas revolucionarias se creen capaces de lodo e« me­
dio del furor que las anima; sois nacido para mandar... 
,.os 8ometrt"eis á obedecer?

— Yo, no obedeceré jamás, respondió el principe con 
orgullo, 111 á mis subditos, ni i  iiiagun poder estrange- 
lo; siempre tendré en menos mi vida que la conserva­
ción de lili honor y de mi real ralegoria; pero vo noquie- 
ro ponerme á ia cabeza de un ejército rebeídeiiue no 
iiüue derechos para elegirse «n rev.

—Seria de desear, señor, que pucliérais conduciros se­
gún estas juiciosas máximas; pero so trata de poneros 
en posesion del trono ó de ver con dolor que os lo arre- 
batiin. No se os permite esperar, continuo Morlav vien­
do que el principe le prestaba atención, no se os permi­
te esperar; ni tampoco es va posible contener el re.sen- 
tmiiento de las irop;is; el tratado secreto que el rey 
vue>lro pudre lia lieclio con los enemigos de rue«lra

patria, las ha ev.isperado. y han perdido la esperanza 
de hacer entrar al soberano por el camino del dclM-r. Ih- 
aquí, señor, una copia del trapulo á que me refiero; en 
él veréis como Knriiiiie V il,  dice que desde el niomenlo 
en que cesen las turbulencias de su reino, dará socor­
ros á vuestro padre para oprimir á un pueblo desgra­
ciado y someter á la obediencia á un ejército, (¡ue aun 
le seria fiel á no haiier tenido conocimienlo de esto infa­
me tratado.

El principe cogió el papel de las m’inos de Morlav, 
yentantoque le recorría, aquel mando enlrar en la 
tienda a los prisioneros que se acababan de coger en el 
campo.

—Si todavia dudáis, señor, dijo Morlay, preguntad a 
estos hombres que acabamos de coger; ellos |)odrán de­
ciros mejor que nosotros lo que púdeis esperar de los 
sentimientos del re» respecto á vos.

Aquel de los prisioneros que uarocia de mas eleva­
da consideración, doblando la rodilla delante del princi­
pe, le confesó que habia recibido órdenes de matarle; 
el principe se afectó con esta nolicia, y volv iendose ha­
cia Morlav. dijo con acento conmovido;

— l'ues’bien.... yo quiero dar principio á mi reinado 
por un acto de clemencia; que se dé libertad á estos pri­
sioneros. y que vayan á decir á mi padre que las órde­
nes que ha dado contra mi vida, no impiden que yo em­
plee lodos mis cuidados para la conservación de la suya.

No obstante, los gefes del ejército aconsejaban al 
irincipe que se pusiera á su cabeza para marchar so- 
ire Edimburgo, y  v iendo que no podiii mas liempo re­

sistir á sus vi vas instancias tomó el mando de las tropa' 
y pasó á situar su campamento tres leguas de Slirlina. 
\  medida que avanzaba en su marcha iba recibiendo 
diputaciones de diferentes ciudades que le renilian plei - 
to-homenage y le reconocían por su verdadero sobe­
rano.

El rey reunió con prontitud todas lás tropas (|ue 
tenia en las cercanías de Stirling, y no escuchando mas 
que al movimiento de su cólera, quiso al punto ponerla-̂  
en campaña, á pesar de las representaciones de los oh- 
dales mas esperimentados, que le aconsejaban, podría 
sostener un largo sitio en Slirling, y tal v ez recibir al­
gunos refuerzos do Inglaterra, y de otra manera, su 
ejércilo, mas débil que el de los revolucionarios, cami­
naba ¡i una derrota cierta.... pero la furia ofuscó su 
razón,

Vna noche, el príncipe de Escocia vió entrar en sn 
tienda á Morlay seguido de nn oficial que la oscuridad 
le impidió conocer en un principio.

Despuesque éste.levantó lavisera de su casco,\io 
el principe al conde de .Anglesey, uno de los mas ilustres 
señores de la corle, y el llel compañero do sus juegos 
durante su infancia. Fue grande su alegría al ver a uno 
que podría darle nuevas de Edimburgo, manifestarle el 
estajo de los ánimos, el efecto que había iroducido fu 
desaparición, y hablarle en lin de Felicia Monrose.

Pertenece á Morlay, dijo el principe, la gloria de 
haber coííido un prisionero tan imporlante como vos; 
procuraréendulzarcuanto me sea iwsible vuestra pri­
sión para que ni siquiera tengáis el pensamiento de es­
caparos, aunque |)or otra parte me lisongeo con la idea 
de que no habrán sido necesarios muchos esfuerzos 
pnra traeros á mi lado

— Es muv cierlo. señor, dijo el conde de Anglesey;mi 
derrota ha sido fácil, pues desde que supe que \ . A. R. 
estaba á la cal)eza de su ejército, mi único deseo fue el 
de poner á vuestros pies mi adhesión, y ofrecer mi brazo 
en pro de vuestra causa.

E l conde de Anglesey dijo iil principe, íiue el rey 
no creyéndose va seguro en Edimburgo, se había reti­
rado a’Stirling,’y que cediendo al ímpetu de su caracter 
marchaba en vanguardia á la cabeza de su ejército; pero
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r|iic los pueblos dispuestos á rebelarse jiirabaa enianci- 
liiirsi! (Irl yiipo ([iie les imponía un soberano á unien 
octiahiin, y que se i'iiootslrabnn prontos ó deslroiiarle.

— Jamás le deseado llegar al trono por eso camino, 
interrumpió el príncipe, |H:ro cedo al torrente <le los 
ánimos que me impelen á esln acción. Si, voy á reinar 
a pesar mío; voy á robar á mi pariré uiia corona (¡ne 
hubiera queriilo conservarle á precio de mi sangre. Hi‘ 
< ueritlo, prosiguió viendo ¡i Morlay alejarse, escaparme 
( cesteejercito rebelile para tornar al lado del rey; pero 
esta Jiumerosa guardia que me cerca, es demasiado ficl 
á las órdenes que lia recibldn y á la afección i¡(ic dicc

tiene hacia mi pava dejarme la libertad de fugarme.
— Aiin cuando os fnera posible huir, no podríais sal­

var ni rey, no podríais cambiar el espirilu público; su­
frid y aprobad la favorable disposición de las Iropas 
<]ne podrían c.insarse de vuestras vacilaciones, y  va no 
estaría eu vuestra mano poderlas contener.

— ilü resigno, respondió el principe suspirando; pero 
la posteridad, ¿liara justicia á mis intenciones? Ademas 
de ailvf rllr esla mancha involuntaria que empañará mi 
gloría, sabed que el amor me atormenta.

— Pronto cesarán esos tormentos, señor; no sois indi­
ferente á los ojos de la princesa de Himtlev ni á los de

L tIS  P R IS D IIE K O S .

la seíiorila de Müurusc, las i[ue se esíucrzaueii vano en 
ocultar sus senlimieutas desde el instante de vuestra 
desapariciofi.

— ¡Me ama! esclamó el principe; ¡plegue al cielo que 
digáis verdad!

E l recuerdo de Felicia le predisponía ya á olvidar las 
obligaciones de su nueva posicion, cuanifu Morlay vino 
á decirle que las avanzadas acab,il>an de distinguiral 
ejército del rey (jue se adelantaba, que los generales 
Kdlan con instancia que el principe pasara revista á 
os regimientos para prepararlos á la balalia del dia 
siguiente.. El principe suspiro, y á pesar suyo, salió de 
la tienda con Morlay, sin responderle, á fin de tomar 
tas disposiciones necesarias al conibale.

E l día que debia decidir la suerte de Escocia, aca­
baba ile aparecer. La grande inquietud que agitaba el

alma del principe, uo!e permitiD gustar de las dulzuras 
del siieñ»; antes que diera principio el comt>ate renovó 
u los oikiales las nrilenos mas severa:  ̂con el objeto de 
que vigilasen sobre la vida de su padre, y uo encon- 
iránduse con fuerzas para dirigir el ataque, dio este 
encargo á Morlay, y ciSendo «na simple armadora, sin 
señal distintiva,'se confundió entre las tropas. Su as­
pecto triste y abatido hubiera contribuido á dudar de su 
valor, sino recordasen lodos con cuanto ardor habia 
combatido poco tiempo antes en la frontera á la cabeza 
de estos mismos regimientos

E l ejército real, aunque mas débil que el del prin­
cipe, se presentó en el lurjor órdcn de combate: este 
comenzó con furia, íué largo y obstinado, y la victoria 
estuvo mucho tiempo indecisa. Morlay que mandaba el 
ala izquierda, opuesta al ata tlcrecha del contrario, dou-
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ilr se enconlraba ct rey en persuna , obser\ólielmonle 
hs «inleiies ilol iiritiniiif; pero ilospues ile cuatro horas 
tic «lia lucha encaruirada, Jacol>o I I I  viendo al lin su 
tlcrrola ritria , <k“jó t i campo de lialallii, y seguido de 
un corlo n(\mm de los suyos se refugió en un molino 
siluailo á poca dislancia de a lli; algunos soldados in- 
<li!̂ nadüs |>nr 5u |ii>rdida le siguieron, y aun cuando an­
tes le habían defendido, le mataron (II.

Ya no era dudosa la victoria. El príncipe de Escocia 
xiéndose dueño del campo de batalla, se esforzó cuanto 
pudo para inipcdir que se siguiera derramando la san- 
t!re de sus \asallos: regresaba á su campo con algunos 
peucrale*. cuando le dieron la IrUle nueva de la muerte 
de su padre, y derramó abundantes lágrimas jurando 
castigar con rignr á los culpables, al mismo tiempo (pie 
se retiraba :i su tienda.

Al dia siguiente mandó que trasportasen á Slirling 
el cuerpo de Jacobo I I I ,  disponiendo á la vez, íjuele 
hiciesen las mas pomposas exccjuias; en seguida {ornó 
las disposiciones convenientes para descubrir á los ase­
sinos de su padre, lo que fiié completamente inútil, 
porque aquellos asustados por el crimen, se Unbian fu­
gado y se salvaron del castigo que merecían.

Luego <ine el nuevo rey ciimplió de esta manera 
los de.hí'resdel respeto filial, verilicó su entrada en 
Edimburgo en medio de entusiastas aclamaciones. Su 
primer deber, fué poner en libertad al conde de Huii- 
tley; pero lo esperaba un golpe <|ne iba á traspasar su 
eorazon. Impaciente por ver a Felicia creia que era 
.llegado el momento que con tanto ardordeseaba, cuando 
la princesa de ituntley, á quieii se apresuró á preguntar 
el estado (le su amiga', le refirió llorando lo que había 
sucedido pucos diasantes.

— La noche que precedió á la batalla, y á la uue de­
bemos vuestro advenimiento, un gran numero de hom­
bres armados forzó las puertas del palacio do mi padre; 
algunos criados que quisieron defemler la entrada fue­
ron víctimas de su noble obstinación. Temblando y 
medio v eslilla, bajé al jardin para salvnrnie, v vi a Fe­
licia con<iucida lioientamente por aijuella soldadesca á j 
pesar de sus gritos dolorosos y leiietranles. Juzgad, se-1 
ñor, cual seria mi espanto; lallaba sola y no podía ‘ 
socorrerla: los soldailo# huían hacia el bosqiie situado 
en la eslremiilad del parcjue, y muy pronlo desapare­
cieron. En'lonces procure reunir algunas personas y 
mandé que siguieran las huellas de los ra|)tores, pero 
4!stos habían tomado ya una considerable delantera y 
fueron infructuosos todos mis esfuerzus. |\y! hi-mos 
pensado que una acción tan alrev ida no podía proceder 
mas que del rev.

Seria difícil describir el efecto que produjo en el 
ánimo del joven monarca semejante relucmn. Si alguna 
cosa le hacia soportar resignado las penas que prece.- 
díecDo ú su elevación era el pcnsauiiento de sentar ú la
señorita de Monrose en sú trono Sin embargo, ftié
preciso que moderase su dolor y que se ocu >ara de los 
asuntos de su reino. Le i'oronaron en Edimburgo con 
estraordínaria luagnilicencia, bajo el nombre de J jco- 
bo IV , y aunque eí estado de su corazon no le perniitia 
lomar p'arle en el regocijo publiw). no por eso dejo de 
manifestar su gratitud por el ufecto que le tributaban 
sus vasallos.

La ciudad de Edimburgo celebraba aun los ft'slejos 
de Ir coronacion, cuando un incidente que ocupaba ya 
á la Europa enlera vino a sacar al nuevo rey de su me- 
laoculia, escilando su generosidad natural y os intereses 
de sil política.

l ’n prelendii-nle á la corona de Inglaterra, el joven 
duque de Vurk, hijo d,* EduardoIV, sarvado do la muer­
te por la conmiseración de suspropios asesinos, conta-

(1) Historia (ie InjlWrrs y do Ereocia.
1 0 ) IÜ  V I I .

ban, qne había dcseiiibarcarlo en Irlanda y  levantado el 
estani arle de la Rusa Blanca en reclamación de su-¡ de­
rechos. Jacobo ! V recibió cartas ile la duquesa de Bor- 
íoña, lia y protectora del duque de York, en las que 
e anunciaba la llegada á Escocia de este infortunado 
vastago de la raza real de Inglaterra, lidiendo su asis­
tencia |iara haiertc ascender al trono c e su |)adre.

Llegó con efecto á Edimburgo despues de haber 
becho una corla residencia en Irlanda: Jacob» le dispen­
só la acogida mas afectuosa del mundo: tan sensible á la 
desgracia del jóvcn principe, como enemigo natural de 
Enrique de Tudor, adoptó su causa con entusiasmo y le 
hizo promesas que se hr.iló al punto en el deber de vefili- 
car. Mienlras que. fascinad» con las apariencias enga. 
fiadoras de este falso pretendiente hacia lospreparatixos 
(le la guerra que del)ia declarar en sii favor a rey de 
Inglaterra, ¡legó á la córle un env iado irlandés portador 
de’despai'bos ¡tara el pretendiente duque de York, pro­
cedentes del principe Ireton. soberano de un cantón de 
Irlanda, en el palacio del cual había residido, y que 
también se había ileclaradoen favor del diiquede York.

Entre los despachos traidus por el mensagero de 
Ireton se encontraba una carta dirigida á la princesa 
de Hiintley, que esta abrió al ptinlo, reconociendo con 
grunile admiración la letra de la seflurita de Monrose.

P'elicia despues de demostrar su alegría porque po­
día dar noticias de su posición, daba testimonio de su 
respeto y tierna amistad; decia que era dichosa, pues 
había encontrado la felicidad en el momento en que 
había creído inevitables su perdición y su deshonra, y 
sin entrar en mas pormenores con respecto á sus a\ en- 
lura.s, que, decia, serian muy largas de narrar en el 
corlo espacio de una carta, añadía, que el enviado del 
prin.'ipe de Ireton estaba encargado |>or ella de hacer 
esta interesante narración. Cnando el rey se informo 
de esle mensage voló al palacio del cunde de Ilnntley. 
aconq)añado del duque < e York, y el mensagero relír'íu 
el suceso de hi siguiente manera.'

—Como ya lo sabéis, señora, por órdenes del loco 
rey de Escoi:i,i, robaron de \ uestro palacio a Ja herede 
ra'de la noble casa de Monrose, ia víspera de la famosa 
batalla que cambió los liestinos de la monarquía; sus 
raptores eran numerosos y la empresa bien concertada 
para que no tuviera el ésito que deseaban. La sacaron 
fuera déla ciudad, y metiéndola en tina litera parlieron 
todos con estremadá prontitud; cuando llegaron al mar, 
la escolta se redujo a seis hombres solamente; atrave­
saron el canal del Norte, y despues de ouev as marchas 
h>rzadas se detuvieron al fin en una casucba situada a 
medía legua de un grande üo.^que.

Un mes permaneció la señorita de Monrose en este 
lugar sobtano, donde fué tratada con las mayores con­
sideraciones, sin que nadie pudiese instruirla de su 
suerte venidera, hastaque uno que parecía ser el gefe 
de sus guardia',, entro cierto día bruscamente en su 
aposento dirigiéndole la palabra con escesiva «lureza;

— lie aquí por ultimo, señora, le dijo, vuestra suerte 
revelada; os be traído á Irlanda, mí patria, por urden 
de Jacobolll, quien se creía mas dueño de vuestra per­
sona estando vos aquí qne en »us estados revoluciona­
dos. Debierais haber sido el premio de su amor, si la 
victoria le hubiese fa\orecidn; pero el cielo i ue permi- 
le algunas veces el triunfo de los culpables, la hecho ft 
'U  hijo vencedor. El rey Jacobo I I I  no ha querido so­
brevivir á la derrota y ó la ¡wrdidu de su corona y ha 
encontrado la muerte e'n medio de sus enemigos.

E l que me ha traído esta nueva, cuiilinuó. acaba de 
poner en mis manos una carta que esle príncipe n:e 
liabia escrito antes de la batalla. Jacobo I I I  me manda 
que os haga perecer, pues no ha querido llevar al se­
pulcro la idea de que podíais pertenecer á oiro.

Es una orden muv cruel, sin duda, pero que estoy
12
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<■11 el (li'Uer d(> cjpcularla para ser fiel á mis ji)r;imi'ntos. 
Os roiu-eilo c! (lia p ra  pri'pararos á sufrir vuestra siier- 
lc, al meiKK. niia( ió. (]ue no caiisiiilais en reconocerme 
liereiiern de los dcrcolios del icyde Escocia, y en 
oorunnr una pasión (|uu solo mi obediencia ha impedido 
Ucciararos hnstaaliora.

(■'acilmentc pue<le ron.'cbirV. A., continuó el mensa- 
gpro. la priiül aUernaliva en que pasó esle dia la señori- 
la (le JIoiinisc.

Sin embargo, llegó la noche y el cielo puso fin n su 
<'auli\ idad: e^laba la iioclie muy cerrada y acababa de 
eslailar una grande y espantosa lortnenlá, cuando so 
oyó mui'ho ruido de caballos; eslo ruido cuso de repente 
v'llamaron con vii)lencin á la puerta de aquella humil- 
<le casa: los rapliires de la caiiliva se obstinaron en no 
abrir, pero fué xana su rosislencia porque la puerta ca­
yó a tierra, y siendo nutclios los que entraban pusieron 
•en tupa á l ’is encerrados.

l’ero ¡cuál fiié su admiración al hallar nna señora 
llorosa en un lugar que creyeron que solamente era una 
(¡uarida de bandidos.

—Cualquieraquescais.esctainó la prisionera dirigién­
dose á un jóven, cuyo asjMíclo distinguido manifestaba 
«er el superior, salvadme la \ida, recibid por ello mi 
eterna pralituiJ.

— ;Seré yo bastante dichoso, señora, contestó el prin­
cipe Ireton, que era el que la hablaba, que os haga tan 
grande servicio? Sorprendido por la noche y la tormen­
ta en mi cacería hemos caminado errantes por estos 
hostjues; pero dcscflbrimos una tuz hana esta parte y 
nruilimos aquí para pedir un abrigo. Ya conocéis, seíio- 
ra, que esta luz era mi buena estrella.

Al asomar tos primeros rayos del siguiente lüa, el 
princiiie Ireton Nevo consigo á la sefirrUa Monrosc y la 
presentó á la princesa, sa inailre, quien compadecida 
de los infortunios de la interesante i)ri»ionera le dió la 
mas rica y espléndida hospitalidad.

El principe Ireton es jóven y bello, y era muy difí­
cil que sus eslremosas atenciones no conmoviesen el 
corazón de la señorita de Monrose. Al poco tiempo, no 
dijo una palabra relativa á sn regreso á Escocia; decla­
ro sus sentimientos á su noble huésijeda, y hace algu­
nos dias que se ha celebrado con festejos públicos la 
uninn del príncipe Ireton con la scúorita de Monrose.

Estas ultimas palabras, trastornaron el cqrazon de 
Jacobo JV quien se esforzó en ocultar las lágrimas que 
humedecieron sus megillas, y disimulando su emoción, 
dijo al duque de York:

— Vamos, principe; ocupémonos de los iniereses del

estado; de la cspedicion que del>e abriros el camino pa­
ra llegar al trono de Inglaterra.

Los preparativos üela guerra que se disponían, sino 
disiparon enteramente el dolor del rey, fueron al menos 
una distracción que cstinguió poro a poto su tristeza: 
cuando estuvo dispuesto á marctiar el ejército c|n« de­
bía entrar en campaña, Jacobo IV  se puso á su cabeza 
con el duque de York y se dirigió hacia la frontera de 
Ingliiterra. Los brillantes triunfos que coDsisuió y la 
acogida i|ue el pretendiente obtuvo a su paso asustaron 
pronto á Enrique V il, quien pidió una susi>ensiün de 
armas.

Poro esta tregua fué fatal á los intereses del duque 
de York, pues el rey de Inglaterra habiendo consegui­
do reunir pruebas acerca del naeimiento de este ini|ios- 
tor las hizo presentes al rey de Escocia, el que recono­
ciendo su error, abandono la causa dcl falso prctendieic 
te. Se sabe que este hombre, llamado Perkin Varbek, 
que no era mas que un injtrumento del odio de la du­
quesa de Borgoña contra la casa de Tiidor, [«roció mas 
tarde en el patibnlo de la Torre de Lúndros. (l)

Los casamientos de los principes, casi siempre los 
determina la política; los grandes intereses de los 
estados deciden su felicidad doméstica disponiendo de 
su mano según los cálculos de la ambición. Ln que pro­
dujo la concesion de la paz que Enrique V il pidió al 
rey do Escocia, fué la oferta que le hizo de la mano 
de la princesa ite Inglaterra; esta unión que consolida­
ba la alianza de las ios naciones, fué consentida por Ja- 
cobo IV ; proclamóse la paz con pomposas solemnidades, 
y  se celebro dicho casamiento en Edimburgo con gran­
de magnificencia. El tiempo, la ausencia y  la ingratitud 
déla señorita de Monrose fueron disipando la pa.sion 
del rey de Escocia; y la belleza de la princesa de Ingla­
terra, sus altas cualidades, y según algunos historiado­
res, cierta semejanza que tenia con Kencia, conquista­
ron bien pronto el amor y la ternura de Jacobo IV.

Cerca de cien años después el trono de Inglaterra 
nuedó sin heredero directo posterior á la muerte de 
Isabel, hijadeEnrique V IH , y un vásUgo de este casa- 
niiento reunió en la persona de iacobo V I { í í  los tres 
reinos de Escocia, Irlanda é Inglaterra bajo una sola do­
minación con el nombíe de kíino-l'nido de la Gran 
Bretaña. M. h e  F. F.

[1) Ilif^oria lie inelal r̂ra.
(2)- JacolioVI deEMOcia lubié al troa» de Inglatfrni lir»- 

noes de ImIkI, tomando el nombre de Jacobo I .  [Historia de 
Inglaterra).

AAECDOTAS HISTORICAS.

C A D A  C D l  31?

Marcelina era una aldeana encantadora, rnbia (no 
hav para que indicarlo), de ojos azules y d& mirar tan 
ilylie, que decían: <i;AmadiBeri> Era una flor délos 
campos, y había llegado á ser, coqueta por instinto y 
graciosa ún medio de su rústica sencillez.

Marcelina, niña risueña, había entonado en otro 
tiempo canciones pastoriles, yhabia mostrado susdíen- 
*'s Jdanciis como las teclas de un piano', al sonreír;

pero ya liacia cerca de dos años que los labios de Mar­
celina se habian cerrado, y  la niña nocantaba.

Los dias nebulosos y  fríos, Marcelina, sentada á los 
lies (le su abuela, tenia la rueca en sus manos; pero no 
lilabn, y  la abuela d o  cesaba d e  decirla todo e l (lía: 

—¿Estás distraída, Marcelina? No hilas... ¿En qué 
piensas?

En nada, abuela, respondía la linda criatura.
Pero la linda criatura mentía; á los diez y  seis 

años, níQn que quiere hacer ver que no piensa en nada, 
piensa en alguna cosa.

A ia caida de la tarde. Bernardo traía un haz de le­
ña soca dcl bos(|ue ínmodíalo. Marcelina miraba chis-
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M IS EO  i)E  LAS FAMIL5AS. fif

liDi'i'iiIrnrlaleria oii l:i fugati», vciiiiiiiloltei'iiñrüu Induria: 
— Marcelina. osl(‘ liaz Jofie reuiiúlo yu solu; oli’as

\ceos jliamosjiintos ni l)Os((iic.....
I..1 jiheii iiú re^iKiiulia y Benianlu lanzaba un sus­

piro. Knloiu'Cá la abuela preguntaba:
— Hijfts mins, ¿qué teiicis?
—Naila It’iieinos, conleslabait.
Toro amkios meuliun, |iut̂ s lus üu$ loiiiaii iilguiia 

cosa, y lo sahian bicii.
(Cuandollegaba la L-ülaciou (le las llures, Marcoliiia 

III) « ('tiraba de coger las rosas de su abuela, iti las vio­
letas lie lus busi|ut'3: scnlahasc al |)íc de un arroyuelu, y 
Reriii.níi) que la seguía |)or todas |) irles, la sor|irc»dia 
iiiclinnibi hacia el a^uu.

— Marcelina, decía; si nccesilas mirarle, que sea en 
mis i)j(is; te verás muy hermosa.

— Lo M-; pero encuentro el agua mas clara.
Y MariMílina pormanecia peiisatiia, sin nu>v(>rs«;, y 

Keriiiirdusileueioso, dejaba correr una lágrima [lorsus 
mejillas.

— Marrelina. Uecia Ueinardo; mucho le amo.
— V yo también, Bernardo, respondía ella cuu indi­

ferencia.
l'u dia se encontraron en una praiiera.

—¿Tienes algún pesar? preguntó el júven.
— .''i. conltístú la niña.
— Tnnibieu yo estoy pesaroso. Marcelina; pero si 

tú quieres, el" niio desaparecera al momento, y aciso 
el luyo también.

— ¡Cómo! ¿qué es preciso liacei?
—.Sé mi novia, y acéptame por tu no\iu, dijo Ber­

nardo cebando una mirada supucati\a.
—^Para qué? pregunto admiríul i Mairelina.
— Para casarnos mas tarde, repuso Bernanlo bajan­

do los ojos.
Margarila desdeñosa dijo: "Nou moviendo su rubia 

cabccita, y añadió:
— Yo nu puedo casarme contigo.

Bernardo se volvió aparentando mostrarse fuerte, 
pero Marcelina reparó que á cierta dislanciu habla sa­
cado el pañneb de su bolsillo.

Marcplius babia leído nn mal libro, donde se conta­
ba, cómo una pastura se habla casado con un re\,ü 
<itra cosa semejante. I.a doncella de la quinta iiimediata 
a su cabaña le babia prestado este libro Marcelina fué 
a devolvérsele, y como pasaba piir el patio, la señorita 
Luisa, hija del dueño de la quinta, la enconlró bonita y 
lodijoen voz alta. Emilio, joven gracioso, y cadete del 
■ oltiuio mliilar de Toledo, que a la sazón daba el brazo 
asunermana. no dijo nada; pero miró muebo á la al­
deana. E l domingo siguiente liizo bailar á Marrelina; 
nelio dias despues. Emilio vohió ácoii\id;ii'la, y asi sii- 
eesivamente hasta el lln de las vacaciones; pero .Mar­
celina se ponia encarnada siempre que \waul cadete, 
y sí éste e preguntaba:

—¿Cómo estas?
Marcelina respondía:

— Creo que sigo bien.
Lo que entre las jóvenes es una señal cierta de que 

e! corazon no está tranquilo
Desde esta época, Marcelina uo era ya Marcelina, 

ni vivía en este mundo; la pobre niña se imaginó que 
era la señorita Amanda, la heroína de la novela que le 
prestó la doncella.

Olvidó lo püsjdo; su vida comenzaba en la página 
déla novela. E l héroe puede dispensarse que omi­

tamos su nombre; y  como Bernardo no tenia ningún 
punto (le eomacio con él, como no había en el libro 
ninguno que gastase tapatos gordos de piel de vaca, ni 
ciiatmeta de paflo burdo, no debemos admirarnos de 
que Marcelina se manifestase tan íudífereule á las pro- 
iwsic'ioneg del joven labriego.

A fuerza de soñar, de pensar en su dichoso y eleva­
do casamiento, terminó Mareelliia la esposleion de su 
novela, y la puso en acción. Una mafiaiia abrazó á su 
abuela, sedespidió de Bernardo y de la. aldea y pnr- 
lió para Madrid. La doncella que prestó la novela deja­
ba»  la se.ñora, mamá de la señorita l.uísa; Marcelina, 
se ofreeió a reeuii)lazarla, se aceptó su servicio, y des­
de este momento, la ivibre niña, fdicilándose de su 
buena posicion, formó ¡tarle de la casa donde debían 
cumplirse los aeontecimientoí de su vida, si nuestras- 
novelas llenen al^wia realidad.

Marcelina bubiera dobido coniprender que la suya 
no la tenia, despues de una semana do resideni-ia en ca­
sa de los amos á que se había eiilD'gado; j)oro eüa no 
vió en la partida de Kniílio para su regíifileiilo, mas que 
uita peripceia necesaria, nn íneidenle unido a l.i i'j)udl- 
cion do leroina. Por otra partí-, el nuevo subtenienle, 
.il subirá 1.1 diligencia, no olvidó a Marcelina en su 
despedida; cuando esta le presentaba su saco de noche 
le dijo Emilio:

—Gracias, querida,
Esle, “gracias, querida», ¿no eni una gran cusa? pe­

ro las esprosiones no adquieren vahir, no tienen senlulo, 
sino según la manera conque se dicen, y Marcelina im 
tuvo duda respecto á la manera tierna y sentiilacon que 
Emilio pronunció este'‘gracias, querida. cada instante 
oia esta frase en sus oídos, y bacía de ella largos y con­
soladores comentarios. Lo mismo (jue un bizcocha en­
gaña id estómago hasta la bor.i de la ccnniila, engaña una 
dulee palabra ála ausencia basta el regreso; con esta 
última palabra de Emilio vivió largo tiempo el corazón 
de .Marcelina. El día en que la señora i-ccibla carta del 
jóven oficial, era de regocijo para la nueva doncella; 
conocía en las manos del cartero el doblez y la letra de 
estas carias; ella misma las llevaba presun)sa,yála pri­
mera ocasion, sh informaba despues de sus amos de lus 
novedades del hijo de la casa.

Esto duró mucho tiemiw. ninciiísiino líempo, espe­
cialmente ])ara Marcelina; pero al lin, oyó una mañana, 
duianle el desayuno, que la señora anunciaba la llegada 
de su hijo, .Marcelina creyó desmayarse de guslo, y no 
volvió en sí basta que se puso delante del espejo, que 
no le dijo todo lo que ella deseaba i|ite le dijest-; sin 
embargo, qj historiador puede atreverse a manifestar, 
que el espejo le decía que estaba muy boniUi; ¡pero el 
corazones tan tenierosocuandose trata de hacerse auiai!

Cuando Emilio llegó, Marcelina, no luvo bastantPs 
ojos para admirarle; no tuvo bastante fortaleza para 
Contener su alegría ni los latidos de su corazón. Por su 
parle, el oficial, admiraba por su aspecto marcial é in­
teresante: su retorcido bigote, sus maneras desembara­
zadas y graciosas, el uniforme....

Muclio adelantaba la novela en la imaginación de 
.Marcelina; dió nn grande paso cierto dia en que el sub­
teniente la tomó la mano al pasar por el comedor,

Vua noche, ¡noche fatal! Marcelina oyó hablar en la 
mesa acerca del próvimo enlace de la hermana del sub 
teniente.

—Y bien, decían, señor oflcial, ¿cuándo seguirá us­
ted el ejemplo de la señorila?

;0h! no pensemos en eso, respondió la señora; bas- 
ta'que tenga el grado de capilan no conviene.,.,

De<pues de la comida, Emilio encontró á Marcelina.
—¿Sabes, le dijo, que le amo con locura, hermosa?
—¿De veras? preguntó Marcelina un poco confusa; 

pero temblando de dicha y de esperanza.
— I)e veras, si, yo te lo probaré.
—;Ah'.yolambícnamoávd,,Eniilio,y haeemucholiem* 

po, contestó la jóven poniendo en sus labiosiodo su cora- 
zun. Perosu madre de vd. ha dicho, añadió con dulce 
sonrisa, que hasta que no sea vd. capitan,,.. es preciso 
quo esperemos algunos años..
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n MUSCO l)K LAS I'AMll-IAS.

—¿I’iira ( ] i i é ? [ i r e g u i i ló  l í r a i l iu .  como olla le luiLia |ire- 
gimUi(U) en uim tiempo a Bernardo.

— Piira casarnos, re|)ll^o Marcelina coi» inseniiiilml,
11)111» laiiiliieii le Imliia ruspoiuliilu líi-nuirdo. V pi>la;*e- 
iiiejanza le >in« ol ¡luiilu á la memoria; ositeriiuenló 
eiiUmces una especie de <Iüs\;me<'iiiiiciilo, se cerraron 
(■US (ijos, y In coni|)rt'ntiiú Itulo mucho autos que el jo­
ven liuhiera laiiiado su estrepitosa, mofuilora y cruel 
cari^ajada.

—ti» ja. esclaniü el oficial alejándose y dando palm.i- 
lias; esta es una aventura de que nu liay ejenijilo, Doy 
nii uharrelera al (¡uo adiviiic lo que acula de pasarme, 
ailadió en la puertH del salón.

La irouia; el ridicuio y el desprecio, tu,rbaron el co- 
razou lie .Marcelitiu, se liaiiia destruido este ediliciu sin 
liase; el rayo, la inundación ú el incendio, auieiiazando 
su existencia, no hubieran conmoA ido tanto a la pobre 
liiila. En esta destrucción moral se puso loca, y nu 
hallo otro refugio que la muerte para sustraerse a su 
despracia.

Sin lágrimas v sin gritos; pero pálida y desespe­
rada, bajo ol punió la cscalera, |K*ri|ue los inurmullüs 
uiofüdoics que oía en el tunlon la es|ianlaion; aquel mis­
mo a quien liabiu entregado su corazon acababa de des- 
(icdazarle, y ya su secrelu estaba en los burlones labios 
de lodus. Mas asustada y mas li t̂íi a este murnudio, 
que el pajarillo a la detonación Je  la escopeta liel ca-<- 
zador, se irej'ipitú fuera du la casa,

Marco ina. con la imagin-iríon eslraviada, anduvo 
aljíun tionipo ctirriendo por las calles, hasta que al lin 
el Cuñal se presenta á sus o os; se adelanta a puente, 
jioue el pie sobre la barandi la,.y se dispone á lauzarse; 
pero en medio de la febril emocion (|ue espertmenlaba, 
no reiwróqjc la seguía uii jóven moilestamenle vestido 
coa la ropa del domingo; un jwco pesado, no muy dies- 
iru, lero con un corazoii franco y leal. Este jó\eii fué 
su sa V ador, pues su linae mano supo detenerla en ei 
borde del abisinu: como Marcelina estaba desmayada, el 
jo\en pudo conducirla en sns brajos.

(Cuando Marcelina abrió los ojos reconoció á Ber­
nardo. líl sitio (louiie se encontraba era una tienda á la 
sazón cerrada. Un mostrador reiMentemente piulado 
sustenia un peso de cobre y algunas canastas con pata­
tas, pasas, bigos, queso y varias legumbres.

Despues de halíer salisfei-ho á las prei^u^tas de la 
primera sorpresa de la jdven, Bernardo la dijo;

— Cierto dia, Marcelina, me dijiste que riopdias ca­
sarle couraigo; coniprendi que no era digno de ti, y que 
lara llegar á ser marido tuyo, era preciso merecerlo, 
’or eso me puse á trabajar on casa del maesUo', lú en­

tonces partiste, y esto me desconsoló. Sin embargo, 
aprendí aritmética, con la esperanza de que mi saber 
me acercaría á li. Cuaudo el maestro me auunció que ya 
era bastaisti; sabio, ine dijo; «Beruardu, muy bieu; ya 
(iencs adornado tu cuteuclimieuto, ahora proj;ura pro­

bar que pos<?es buenas cualidades en tu corazon. Es 
preciso pensaren In dote.» Kntonces me coloqué en casa 
de un tocinero, y no solo despachaba como él, sino lam- 
bien le llevaba las cuentas. Los de la aldea dccian que 
ramiiinba á las mil maravilla!*, y me Humaban insensato 
|iorque queria irme, siendo asi que en el pueblo podía 
ejercer una de las primeras dignidados. Es verdad que 
con el tiempo hubiera podido ser sindico del ayunta­
miento; pero eso no entraba en mi cálculo. En una pa­
labra. como [io bailaba los domingos con las chicas, ni 
tenia otradistraccinn, reuní con mi trabajo una cantidad 
docente, y me fui en busca de la abuela; «Abuela, la 
dije, tengo algunos pesos; vd. tiene una huerta cou 
frutas V legumbres; mi idea es arrendar en Madrid un 
tcuduclio, y vender legumbres y alguna otra cosa mas; 
pero como un vendedor sin miiger no es mas que me­
dio vendedor, deseo completarme, y para ello me caso 
con Marcelina; de este modo llegare á ser su hijo de vd. 
y liaremos buen negocio; ¿que le parece á \d. mi pro- 
posic'iou?» La abuela respondió que era buena. Nos he­
mos abrazado; ya eslá puesta eu acción la primer parte 
de In gue hablamos. Este es mí eslablecimiento, y los 
frntus de la abuela. Esta tarilc me dirigia en tu busca 
para^er si aceptabas, cuando teenconlié. Te vi, tími­
da, í acilante, y uo me determiné á detenerte; pero al 
mismo tiempo, ibas tan pálida que no pude menos de 
seguirte. Marcelina, y me parece que hice bien. Ahora, 
dime una cosa... ¿Soy digno de ti?

— ¡Olí! Bernardo, amigo mío, respondió confusa y llo­
rando; al contrario, yo soy quien a lora si t« su­
pieses....

— ^  muchas cosas que olvidaremos no hablando de 
ellas jamás; ahora resiwnde si piensas poderme amar. 
■ — Tanto como mereces, Bernardo.

— Entonces,abrázame,esclamo el jóven regoitijado, y 
permite que ledevuelvael abrazo.

E l domingo siguiente, se |)ublícaron las primeras 
amonestaciones en la iglesia. Tres semanas después, la 
abuela v istió de blanco a la niña; los chicos presentaron 
sus ranios de flores al novio, y despues se rasaron 
nuestros dos héroes,quevivírún mucho tiempo, loespc- 
ramos, lo mismo que sus lujos, porque son muy felices.

Cuando pasanlos domingos por ol Canal
— l’or aquí, dice Marcelina, arrojé mis locuras y mis 

ilusiones.
— Por aqui. responde Bernardo, atrapé ral felicidad.
Esta historia,' no es masque un cuento; necesita 

una moral, pues Itela aqui; cuando la imaginaciou guia 
al coraron, nos esponemos á estraviaraos y aun á per­
dernos. Si el corason, al contrario, dirige [a cabeza, es 
raro que la dicha no sea el término de nuestras tikspi- 
raciones. No salimos garantes de la novedad de este 
precepto, pero afirmamos su verdad sin miedo de com- 
propetcrnos.
‘ A. B.
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Lns liieuras lie fobreio y los \ientos ile marzo, nu 
|)uilian tener olro liii que el que han tenido. Kncra nos 
aJminislró el frió en caiilitlai es homeopáticas, y el re- 
hullad» ha sido, que lo que debió ser antes fué luego,
V aunque no es lo mismo, es iwor, y el tiempo se lia de 
iomari-oiifnrine \iene, aunque no \OH;;a conforme debe 
'euir. Marzo voMó fl rabo, y s ie ii febrero buscaba la 
sombra el perro, eo mavo habremos de quemar el ramo,
V asi aiidaraii las estaciones Irocadas y revueltas coqjo 
los negocios de Europa. Abril toma las riendas del año 
en inamentos difkilcs, y se ve oblijtado á liacer corte 
di- oueiilas. dando una nueva amnistía conq)lela, y pu- 
rilicando el pais con las aguas <le uiv nuevo diluvio.

1.a tierra seca y endurecida ¡lor los frios extralega­
les del mes anterior, aUogaba en sus entrañas los frutos 
de la n u e v a  generación, y era preciso iraj^dir á todo 
ir.nnce tamaño infanticidio. E! sol era una cataplasma 
demasiado fuerte atendida la naturaleza de! enfermo, y

eunfiarle la cura habría sido lo mismo que reanimar en 
un horno de vidrio, al animal que ha perdido la sensi­
bilidad entro la iiie>o. Necesitaba la liena un rocío 
templado que abriese sus jioros, desarrollando el calor 
que ella íciiardaba. E l suave alíenlo ile las nubes que 
cubrían el horizonte, bastaba a impedir la muerle prema­
tura de los seres orgáuicos que querían abandonar el 
seno materno, para lucir las weves nalas de su juven­
tud. y morir despues en la flor de su vida, f.os aníma­
les. no podian eslemler sns miembros en la fría atmós­
fera de euern, y  necesitaban un manió qun condu- 
iesfí el calórico’ á sus eiUuniücídos cuerpos, Las aguas 
de abril estaban llamadas n derramar nn balsamo de 
V ida sobre todos los seres de la creación, y ellas fueron 
las precursoras de la primavera que nos estaba ofrecida 
lara el equiooccio ue marzo. I.as semillas comprimidas 
lasta eulonces por la durer.a de la tierra,, dilataban sns 
hojas en la atmosfera, asombradas de la gentileza de su 
lalle, como el agua que sale Irabajosamente por el 
angosto hueco de una peña, sin conocer su t^randeza, 
basla que se derrama por el campo para convertirse en 
caudaloso rio. Las aves cruzaban sin pereza el abrigado 
espacio. V los cuadrúpedos hundían su planta en la al­
fombrada’ lierra que fes servia de sustento.
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IVrolas aguas fueron creciendo, v el hermoso venlor 
lie los i'amiMis (lesa laveciú <lc nuevo', dejamlu la tierra 
coiiverlida i‘ri una ügiina.

La suave lluvia tic ahril, que moja solo en fuerza 
lie su coiisliiiicia, es el vi'lo ([ue cubre el caos de la \ e- 
fcoUirion. Es la com ¡uorl.i dol año, ([ue se ¡ibriiá ul 
tiulcc soplo tlel mes uc las dures, embalsamar el 
jiiru CÜH sus [leifumcs y matizar la (ierra con sus co­
lines, Las axt's se delieinleii en sus nidos de la tuiniedad 
de la atmósfera, y es|teran oii ellos la l^rmacion del 
laraiso que baii de vivir mas lariie... A lodu esto, el 
laliilaiilii (le >[ailrid. que liene’ razones de sohra para 

salier que iiuiica le sobrara nada, y no espera {v bacc 
bien) (|iic sus gobernanles lo fabri<i«en «ingiiii paraíso, 
íti Ijene nidos donde guarocerjc sino ruando >nurfa </« 

anda (lor !as<alle5 pUundo lodos, yse^e  
«blisado a estender un ]iar.tgua5, para iiue tras de verse 
moj.ido liasla los huesos, no le digan que el agua de 
abril, no es a^iia sino cala-bobos.

1 htí aqiii la hora, Icclur de mi alma, de. que lu 
abras el paraguas, y te cubras la cabeza, no para de­
fenderte del asua, sino para librarle del sermón que 
me ha wnirrido )»rcdicarle. N:i hagas caso de los que pa-
«andj á .Mi)rfeo las horas r ue le robaron en carneslo-Í .«A •. < •• v> ' ««Xj a o  • v<íj s ij vvi • • • VOVV
indas, (c dicen ahora que i esprecics mis plátirss v mis 

cunsojos. Desoye la voz tie la pereza que en las maña­
nas de abril le ilice que son buenas Je  dormir. Tein-I que , ___
praiio se em¡)iczan las buenas obras, y sí al que maJrii- 
(ja Dios le ayuda, el que se levanta tarde, ni oye misa 
ni come carne. Verdad es i|ue auli^iianieute no servia 
madrugar para ( omer carne en los l dias de Cuaresma, 
¡lorque estaba rormalmenlo prohibido; y para (|ue un 
carnii-cro vendiese media libra de semejante comestible 
era preciso que el compradiir llevase un certificado del 
medico. y otro dcl cura de la parroquia, ileclarandoque 
se pedia para el [luchero de un enfermo. Pero eso ocur­
ría en tiempos del Santo Olinio, y en esas materias la 
mejor palabra es la que esta por ¡lecir, pues es sabido 
que con la Inquisiciun ehitnn, y punto redondo.Tam­
bién enlonces aniUban los frailes predicando en medio 
do las placas y sucedían otras cosas que uo son de esle 
lugar, y si lu son que lo sean, y el que las sepa las diga, 
y sino quiere ílecirlas que las calle, qne asi como el 
))úLlieo es dueño de lo que lee, yo lo soy de lo que es­
cribo y en paz. A mi pluma le siicede lo que al mono de 
Maese Pedro. <iue no responde de las cosas qne están 
|)or \ enir, de las pasadas sabe algo, v de las presentes 
algún lanto.

Hoy dia hemos sim ílifjcado itinclio las ceremonias 
religiosas,y llevados de espíritu refumlidor de laéjwca, 
hemos arrégla lo á nuestra escena la cuaresma <le an­
taño, reduciendo sus siele semanas á una sola; la Se­
mana Santa. En esos dias parece el pueblo de Madritl lo 
que tal vez no sea; pero como el interior de las gentes 
es un terreno vedado para mi pluma, ella y yo, cree­
mos de buena fe. en la del pueblo que inv ade los tem­
plos esos dias, sin meternos en mas averiguaciones. Mi 
opinion en ese punió es un secreto cou el que no quiero 
cargar la cnncieiicia de mis lectores. Narrando lisa y 
llanamente lo que bare y lo que deja de bacer en cua­
resma, don Lorenzo .alhucema, ageute que fue in i(¿ode 
muchos conventos de frailes, habré salido del paso sin 
poner nada de mi cosecha. Hasta el sermón que os 
longo ofrecido es suyo, y  ahora mismo le tengo en 
mi gabinrle, esforzándose en convencerme de lo que 
yo estoy harto convencido. Se ha empeñado ese buen 
señor, en predicarme, á mi que sov pobre..sobre el 
lujO y la riqueza de! presente siglo. >íe da tales gritos 
y nie dice tales cosas, que no me deja continuar esle 
articulo, y me veo obligado á copiar aqui lo que esta 
diciendo :

— iilQue i(Hicrc vd que suceda, esclama mi don Lo-

0 ronzo, con ese lujo que se ha inlroducidode pocos años 
«a esta parte! ¡Como lia de ser honrado ese intendeiite, 
«cuya i'SiKisa, quiere rivalizar en lujo ron la del miuis- 
"trol ¿Qnereis (|ue no se cobre á la' primer ocasioii, lo 
"(jue gaslü para conseguir su destino?... Elcarruago do 
‘ti (.1 mil reales, en que iba á solicitar un empleo de ¿o 
«mil, los i'flotifs y fos huffels(\afí daba en au casa para 
-'recibir en ella a los ministros, lodo se compró a mcjo- 
ir a rd ' fortuna-, loilasfueron correas que babian de sa- 
• lir del cuero, Talia dizcrunt in inferno hi qiii pecare- 
«i'uiU; como dice el latino. Vosotros habéis llenado de 
«vicios la sociedail y ahora teneis el descaro de clamar 
"Contra esa desmomlizaeion, de ouya obra no podéis 
“ menos (íe avergonzaros, liuscais la eunciencia de mer- 
i'caik’r, y para entrar en su casa necesitáis que la 
"Cubra de alfumbras y terciopelos. I.e preaunlais al co- 
“ merciante por la buena fé de sus a )uolos, cuando le 
«obligáis ú quebrar, pxijléndole uii 6ü por ciento, pnr 
«el dinero que le prestasteis >ara sus especulaciones.

asusta que ese holgazan. busque una nov ia cou IOi> 
('inil pesos, y no os acordais de haber desdeñado su Ira- 
oto porque á los 18 años de edad, no tenia earruajíes, 
»ni palco en el teatro:/'ftaiwi a«(/¡<o ccríio hocscaiiáuli-
osaíi íu>ií Si fariseos, si; vosotros sois la causa do
<ilodo3 esos malcsque ahora osatligen. Habéis destrui- 
“ do los palacios de la fé, sin fabricar primero el templo 
«<leJa razón. Habéis olvidado las palabras de nuestro 
«divino Salvador y ya llegó la hora de su profecía; ia 
«malicia ha resfriado la caridad: (liionfum abundante 
" im lilia  refriijf.icel cAiirilas multorvm. La soberbia y 
«el lujo atrajo ¡a ira del Señor sobre Sodoma, y esos de- 
«monios serán \uestra ruina: Eccehnce [uU iniqiiitns 
"Sudnmv .... ti Scgnia don Lorenzo menudoandu los 
testos latinos, resabios que, se le habian negado de sus 
antiguos clientes, y yo me fui quedando dormido, hasta

ue el pobre diablo predicador, me despertó prcguntán- 
u(>me SI tenia razón en lo que había dicbo ilespondílo 
que si, aunque ya se me a canzaba á mí que no, purque 
lo que no va en lágrimas va en suspiros, y si nuestros 
padres nos dejaron dinero, oosolros dejaremos á sus nie­
tos deudas, y todo es herencia. Ellos adquirían oro para 
comprar carruages, y nosolros adquirimos carruages 
para busear oro. No ( iré yo cual de los dos caminos es 
el mejor, jwro el nuestro es mas corlo y mas cómodo. 
Al freír será el reír, dice un refrán, pero como hay oiro 
que dice, ¡Si tan largo me lo fías échame un cuartillo, 
todo se compensa en este mundo,' y claro es que en esto 
siglo del V apor, lodo ha de ir po'r caminos de hierro. 
D o n  Lorenzo no comprende esa velocidad moderna, y yo, 
que no sé cual de los dos nos engañamos, rara vez ton- 
Iradigosus razones.

—¿Ve vd. ese enjambre dehombres?me preguntabaol 
otro día pasando por la plazuela de Sania .^na; pues has­
ta en eso ha ínQuido ia maldilacívílizacion de este siglo.

— Pues antiguamente, le repliqué, ¿nosereunían los ac­
tores paratratar desús ajustes para el nuevo añocómico?

-•Si señor, me contestó don Lorenzo; peroen primer 
lugar, DO se llamaban actores sino cómicos, no se los 
enterraba en sagrado ni tenían Don, y ullimamente no 
trabajaban hasta el jue ves de Pasión, como sucede hoy, 
sino que se cerraban los teatros el martes de Carnaval. 
Así ahora, cuando uno no tiene dinero, no se puede decir 
que está mas pobre que un cómico en Cuaresma y...

— ;Se ha perdido un refrán!.., esclamé yo, acompañan­
do con un suspiro el dolor de mi amigo.... ¡Qué lástímaí 

Don Lorenzo creyó de buena fé mi esclamacion, y 
llevándome á su casa, me enseñó una vieja de rarlon 
con siete patas, símbolo de las siete semanas de la Cua­
resma, y aelas cuales pensaba corlar una cada domini­
ca, quemando por finia efigie el domingo de Resurrec­
ción. Quedamos citados para asistir 
de la Semana Santa, y el sábado de

untos á los oticios 
‘asion i>or la larde
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mellcMi á la j)laziiel.i do Sania Cruz. Allioompramos 
pDini.is (sitiilioli) (lo \irí¿i[ii(lad ^uc vende ¡i 

la iHUTla de ló cárcel) y con pila asislimos d  Dmningt) 
lie Ramos á la procosion de nueslra j)arro<]iiia. E i lunes 
y ei martes lo pasamos cada uno cii su casa y Dios en 
la de (odos Como siiclc dccirsc; aunque en la inia debió 
<ie andar lanil)ion rl dial)!». por(|ue á los fLicos ile la 
vecindad les hahian comprado sus padres unas carracas 
(i matraca» y los angelilos ¡as maneiaron de lo lindo, lil 
Miércoles Sanio, l uinios á tas linienlax, á pesar de ̂ cr el 
siglo de las luces, y  apenas se apagó la úllinia que ilu- 
minaha la iglesia, empezaron los iniicliaclios á remedar 
con sus instrumcnlo? de madera, el choque de las pie­
dras de Jenisalen 6 l.i muerte dt-1 Salvador. Unos j:i>l- 
lealan l<ft bancos, oíros rompíanlos confesonarios y no 
■jilo quien enclavase en el suelo el vcslido de una’de- 
'ola. cuyos gritos aiimenlaron el escándalo y la profa­
nación (lel lemplti. Yu sali horrorizarlo di’ semejanles 
desacatos, y acompañé á ilon Lorenzo á su casa, donde 
se quedó disponiendo las galas que peusaba lucir el Jue­
ves Santo.

Ese dia no fuimos solos mi amigo y yo á \isitar las 
iglesias, sino que lodo el pueblo de MaJrid salió á la calle 
cnn el propio objeto. La córte de España presentaba un 
cuadro oriainal, pero magnilico,elocuente, digno de un 
pueblo católica quecciebraba la festividad mas solemne 
de su religión. Las campanas mudas de espanto, no osa­
ban mover sns lenguas; los tambores los clarines gi'- 
mian destemplados y roncos; lossoldai os inclinaban ha­
cia el suelo las morliferas bocas de los fusiles; los car- 
ruagüs estaban arrestados en las coclieras. Ni el mer­
cader gritaba, ni la \erdulera reñia; el sordo rumor do 
las pisadas cru el único soni<lo que tnrbatia el mages— 
(uoso silencio de la poblaciun. La moda habia hecho un 
paréntesis de medio siglo, y las gentes busraban en la 
ropa de sus abuelos, la fi; cristiana que les liabia usur­
pado la revolución. En el interior do las iglesias no se

pailas, y  se contenió con morir lisa y llanamente, de­
jando su puesto á los jamones y a los corderos, presi­
dentes natos de la pascua de Resurrección.

Asi pasó la Semana Santa, y con ella los sermones, 
los ayiinosy la oracion. Abriéronse de nuevo los teatros, 
los tribunales y las velaciones, lara tormento de, los 
esposos, délos magistrados y de os solteros. El padre 
de familias, que iiabia rebajado de su presupuesto hi par­
tida de los teatros, se a e obligado a lomar un palcoel 
Ilondngo de Pascua; el niagistradoquo creyó seguir co­
brando su sueldo sin la nioleslia de ir ú dormir á la au­
diencia, so encuenlra de nuevo rodeado de causas y 
prolocolos; y el novio qne liahia sorteado el compromiso 
so nrelcsto de que estaban cerradas las velaciones, se 
hid a en el caso crilico de esponerse á In crítica de sus 
amigos, por huir de ( ue te critique su futura suegra. 
Poro al cabo y al fin, e padre do fíimilia no se acuerda 
de 1(1 que le cosió el >alco, mienlras dura la comedia; el 
niagislvado duerme lasla el momento del fallo, y tanto 
le da echar uno negra como una blanca en las votacio­
nes; y el nov io se casa, y como cnlonces uo tiene niños 
ni amas de cria ni otros úesperfectos por el eslilo, se ar- 
rnilacomo un pichón con su querida tórtola y en paz. 
En cambio de eso yo, que no soy padre, ni magistrado, 
ni nov io, me abnrw en todas épocas, y á no ser por ia 
faniiliá de don Lorenzo, que tuvo la bondad de acordarse 
de mi el primer dia de pascua. Dios sabe si habria pre­
ferido casarme ó ser magistrado; cosas ambas demasia­
do serias para tomarlas á broma. Pero digo que don t-o- 
renzo se acordó de mi imlemnizándomc de los sermones 
que me había predicado en la Cuaresma con una wmida 
de campo en Pascua, y yo debo decir á mis lectores lo 
que fué la tal comida, pára ( ue á ellos uo les quede na-
a por saber ni á mi natia ca lado.

Un cordero que le habían regalado desde Burgos, 
filé la víctima asada del convilr, v yo el cordero 
convidado para hacer de verdugo en ef asador. Mi ami-

oia tampoco el estruendo profano de las orquestas, n i, go habia itío la víspera á elegir ei sitio de !a fiesta, y en 
el religioso acento del órgano inierrumpia la devocion la pradera del Canal 
de los fletes, que meditaban sobre la pasión y muerte 
del Salvador. La reina salió también á andar luí esíacio- 
lies, desnues de haber lavado los pies y scrv ido una co­
mida á doce pobres en el regio alcazar. Las autoridades 
í-iguieron el ejemplo de su soberana, y el recogimiento 
religioso dei jueves, duró hasta las diez de la mañana 
ilel sábado, si bien es cierto que en la tarde del viernes 
se turbó alguu tanto la Iranquilidad déla poblacion.

La llamada procesión de los P a m , que hov consiste 
en |)asear |)or ciertas calles media docena ife eílgies.
escoltadas por medio millón de soldados y presidiila: | yó so gente, niaiidáudo
por ei gefe político, es oiro de los desacatos que come- a los otnis abuscara
te este pueblo catfihco.aposlólico.elc. A Juzgar do la pru- 
cesion por el desorden de los que van en ella, y la irre­
verencia del inmenso gentío que acude á verla, niidie

in lrc  líos íil.iftms fc r i lf í  
i]up junios turuiiin iin íircu,

nos apeamos de un faetnu l.'i personas y cinco niños; 
mas una cesta de provisiones, una aliñhoada y una 
soga de esparlo. I.a primera operacion de don Lorenzo, 
fué atarla sosa enire los árboles; poner en ella la 
almohada, y dar permiso á sus lujos para que mecie­
ran sus cuerpos en aquel coltinipio, De.spuos distríbu- 

' ' á lo» linos a corlar leña,
na . y sii mnger, su criada, él 

la cocina. E l cordero, 
do arroz, un queso, dos 

le verduras, y algún otro co—

y \<j ffuedaDKii  ̂ :n^1:iliulus en 
(O- K. P. 0.) cuairo iihras 
cazuelas, una arndi;i

(liria qne se ti alaba de la ceremonia mas grandiosa de niestihlo que traía la cesta, todo se tendió sobre la verde 
nueslra religión. >o parece sino que el |)ueblo que se alfombra del campo Descuartizamos el animalilo. lim- 
com lungia el juev es. al recordar el escarnio y la burla ¡ piamos el arroz, picnmos la ensalada y sabinos al en-
que licieron los judíos de su Dios y Señor, quiere en la 
larde del Yiernes,escarneter y ultrajar, para tíneral 
año siguiente motivo de compungirse. Escusado nos 
parece decir que liiibo corridas, despnes de haber di­
cho ( ue bubo procesion. Si alguna vez se supri(ue algo 
será a procesion lero las corridas de ningún modo.

KIsabadopor n mañana, soltaron sus lenguas las 
cani >anas, desquiiándose del lieni[M) perdido por espa­
cio de tres horas; rodaron de nuevo los carruages; se 
alzanm los fusiles; abrió oí comercio sus liendas, y  al 
loque de gloria y al grito de alleluya, lodo cobró nue- 
ba vida. Kn los barrios bajos no falló quien ahorcase un 
muñeco de paja, llamadoíudas. prendiéndole fuego jHir 
ende en medio de la calle. K1 pescado se acordó do que 
el Miércoles de Ceniza le hablan hecho las honras antici-

cuentro de ios compañeros que venían cargados dn 
leña y de agua. .Mi amigo echó lum!)res con un peder­
nal y  un eslabón, y á fuerza de suplar la yesca encen­
dida. entre un estropajo que habia sacado del bolsillo, 
logro h  llama que un fosfuro le habria dado diez minn- 
tos antes. Pero el fósforo y las conliugencias de Ilev arle 
en el bolsillo son oíros de los cargos que él bacc al 
siglo actual, v no quiere ser ciímplice en lo que él llama 
obras del diablo para descubrir los secrclos del Criador. 
Sobre la hoguera que formó con la teña colocó la ca­
zuela, y... los que sepan como se hace un arroz con 
cordero, sabrán loque hizo mi amigo don Lorenzo. Yo 
no sé mas sino que ciiandn nuestro cocinero pregunto 
per las expidas, su niuger se puso colorada , y él ge 
echó á reír sacando unos pape itos del bolsillo,y dicien-
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lio {|iip Ins miigores. eran iiriiis m ar, pero qiie gracias á 
MI incmori» nado so iiabi.t oh íiI.kIu.

.Mionlnis hnrljuritii el arro7 en ta caziicla. juganio< 
ii la galtinUa ciena y a lus cualro w/«ínas, relozaiido 
ali'pires siibrt* la \ortle yerba, hasta qiio teiuliila un niaii- 
(líl en el suelo, y puesla en el cenlro la fazueht, blanco 
(le inieslras esperanzas, se ie|iarlii) iinaoucluirade palo 
ú cada iiiin, y no« pusimos o comer. bl \inu y el 8¡-un 
se escanció cu un vasi> de sucia, que lambieñ llevaba 
;i prevención don Lorenzo, y oii el qne bebimos lus 
linos el enjuague do los otros, y  todos saborearon el 
siibnr de loiliis. Las liromas de’ esconder el pan, de 
<*ihar tierra en el arroz, y <ie llenar de agua los som­
breros. ameniíaroii la fiesta, y dieron (jue reir por mas 
«le una semana a la familia de don Lorenzo. Levanla- 
nios el Cümpr) j  bs cinco <le la larile, y  a las seis menos 
« îiiirlo salíamos rk-l raeinu para entrar en el cafe de la 
plüzuela de Antón Martin. Alii hizo un gesto mi amigo, 
como si echara de meaos alguna cosa, y le desasrailii 
«d enconlrar una de nms, que em el papel de color que 
(labia reemplazado a las tablas do pino que antes cubrían 
sus paredes. D g  cualrc mesas peijueñas, formamos nna 
grande, y en ella nos sirvieron 20 vasos de leche ame­
rengada y m^dia arroba de burqnillos. Yo hubiera pre­
ferido lomar café; pero me había propuesto seguir el 
rumbo ile aquellas gentes, y por olra parte me pareció 
justo acom|)iiiiarlas bustn lu sepultura, muriendo todos 
flí» un cólico.

I Kl domingo siguiente también estuve convidado en 
rasa de don Lorenzo, ú ver pasar el Z>í<is (/rnnik de su 
parroquia, y á comer cuajada con lan plausible moUvo, 
y no tallé tampoco á la invilacíon. Nu me atreví á ]ire- 
guiilar porqué era grande aquelDtos.queen la especie 
(h'l pan iba a darse a los enfermos impedidos de la par­
roquia; |)cro aforluiiadamenle snpe luego. i|ue la gran- 
rleza consi>tía en el lujo de la procusicn. Siendo muchos 
los enfermos, la víspera se babia adniinislrado á los 
mas el l>ios chico, y el Dios grande ^e daba el domingo 
á los menos. Con esa e~snlic.icion renuncié á buscar la 
igualdad pnr el camino de las ceremonias religiosas. 

Mi! relii-é á mi casa á celebrar por mi ¡larle, va que 
el pueblo de Madrid iio le celebra por la suva, él ani­
versario de la muerte de Cfirvantes leyendo éPlibro in­
mortal de nuestra literatura, y me encontré con un li- 
brito de efemérides, que en la’del 19 de abril de 1016, 
decía de esta manera:

En  M a ilr i'l.  n inrió  l;u] O rvao lcs  
iiKV'tiior de l)un ttuijoh'. 
ciiTü alir,i onviiliaa ciplauili'» 
his i'SlraDgrras naiiuiiC'i.

Este salmo me pareció tan es((uisilo para leído como 
nlil y iiro^echoso para concluir esle arliculo.

A .m o n i o  F i . o r e s .

VISTA K  PUUOl U  El AElilQ DE HÁPOLES.
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